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			Martina, Sofía y Liu tienen doce años y les encanta bailar. Como van a colegios distintos, se ven en el Observatorio, la azotea del edificio donde se reúnen por la noche. Para eso, Martina tiene que despistar a la abuela Fausti y a su hermana Violeta, que siempre la está incordiando con sus canciones machaconas. A Faustina no le gusta que su nieta baile en la calle, así que el tejado es el lugar perfecto para estar con sus amigas, ensayar coreografías y ver las estrellas. Tanto las del cielo, como las de la música en el iPad de Sofía. 
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			Las tres son muy fans de los BB Brothers, y ha saltado una noticia bomba: los gemelos del famoso grupo británico han convocado un concurso internacional para elegir a las bailarinas de su próximo single. Bajo el lema Yes, we Dance, Brian y Brandon seleccionarán a las candidatas entre veinticuatro barrios de toda Europa elegidos por sorteo... Y, ¡oh, sorpresa!, Ciudad Saturno es uno de ellos. Las ganadoras de cada barrio participarán en un gran maratón de baile en el Hyde Park de Londres. Decididas a ganar su plaza en el gran desafío de la capital inglesa, las tres amigas pasan las tardes intentando hacer una coreografía decente. Sin embargo, lo tienen muy complicado... Las Fashion Girls, lideradas por Yanara, y las Doggy Kids, que cuentan con un perro callejero con un increíble don para el ritmo, también se han enterado y piensan presentarse al mismo concurso en el barrio.

[image: imagen]

			Después de un ensayo desastroso en la plaza de las Baldosas y de hacer el ridículo más espantoso delante de todo el barrio, ¡incluido Niko!, el chico por quien Martina suspira desde primaria, las Saturno Stars tienen claro cuál es su problema: necesitan un entrenador. Por eso, cuando Martina descubre a Jimmy, el nuevo de la clase, bailando en la parte trasera del instituto, no duda en pedirle ayuda.
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			 Después de muchos esfuerzos y líos, Yanara y Violeta pasan a formar parte de su grupo y las Saturno Stars se preparan para la gran actuación. Ensayando más que nunca, Martina se debate entre Niko y Jimmy. Niko le gusta desde que era pequeña y le ha pedido que sea su chica... Pero con Jimmy también ha empezado a sentir cosas, sobre todo desde que él le ha confesado su amor.
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			 Cuando llega el gran día, las Saturno Stars brillan con su mejor baile..., que les merece la victoria. ¡No pueden creer que vayan a competir en Londres y que puedan conocer a los BB Brothers!

			Pero esta noticia llega acompañada de otra más agridulce: Jimmy ha pasado las pruebas para ingresar, el curso próximo, en una prestigiosa escuela de danza londinense, y se irá del barrio. Por suerte, Martina cada vez se siente más ataraída por Niko...

			Tras acabar las clases, las Saturno Stars reciben una carta de la Organización del concurso premiándolas con una beca de baile, para todo el mes de julio, en una famosa academia de Londres. Al final de su estancia, ¡los mismísimos BB Brothers seleccionarán a una de las bandas de la academia para grabar un videoclip con ellos!
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			A pesar de la emoción, Martina sabe que echará de menos a Niko durante el verano, y, como él también estará fuera, en un stage de fútbol mixto en los Pirineos, y le propone un pacto para poner a prueba su amor: si después del verano sienten lo mismo, empezarán a salir juntos.

			Tras una despedida triunfal en la plaza de las Baldosas, las Saturno Stars parten con Brenda —la canguro de Sofía— rumbo a Londres. Mientras Yanara y Liu sueñan con conocer a los BB Brothers, Martina piensa en Niko y Sofía en Markus, el líder de Los Ángeles del Norte, un grupo británico al que habían visto en la tele bailando en las azoteas de Londres. 

			Cuando llegan a la academia y conocen a sus rivales, se dan cuenta de que lo van a tener muy difícil, no solo porque algunas de ellas son buenísimas, sino porque además son víctimas de varias novatadas. 

			Martina, además, descubre unas fotos en Facebook de Niko abrazado a una chica de rasgos nórdicos que, según varios comentarios, es una crack del balón... 

			Pasan los días y las chicas están muy desaminadas. No avanzan nada y la final está cada vez más cerca. Para su sorpresa, Jimmy les hace una visita y les anima a ensayar día y noche. Martina se pone muy contenta al verle... 

			[image: Imagen]Llega el gran día y las Saturno Stars están decididas a darlo todo y a arriesgar con pasos complicados que requieren mucha sincronización. Las chicas clavan la coreo y el veredicto de los BB Brothers les llega en forma de carta cuando están a punto de volver a Ciudad Saturno: los gemelos han elegido a dos grupos y el suyo son uno de ellos. Las otras son las Hipster Girls... 

			Aunque las Saturno Stars han sido seleccionadas, junto a las Hipster Girls, para ir a Nueva York esas Navidades y bailar en el videoclip de los BB Brothers, desde su triunfo en Londres nada es cómo habían imaginado.

			Yanara ha suspendido casi todas las asignaturas, y el director del instituto desaconseja el viaje y trata de convencer a la abuela Fausti de los peligros de la fama para unas chicas tan jóvenes... En Ciudad Saturno todo el mundo las odia. La culpa la tiene una entrevista falsa, publicada en un blog británico en la que las cinco Stars echan pestes de su propio barrio. Incluso Niko pasa de Martina. Y, para colmo, las Hipster Girls están arrasando. 
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			A pesar de las dificultades, las Stars logran poner rumbo a Nueva York, pero pronto se dan cuenta de que algo va mal: apenas ensayan, no tienen noticias ni de los BB Brothers ni del videoclip. Al fin, las Stars descubren que las Hipsters han estado grabando con ellos el videoclip ¡y que está prácticamente acabado! Las chicas no entienden nada, pero están dispuestas a pedir explicaciones a los mismísimos BB Brothers. Así, descubren que la discográfica de los cantantes ha recibido una carta falsa de los padres de las Stars en la que desautorizan el uso de su imagen. ¡Las Hipsters se la han jugado!
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			Tras mucho insistir, consiguen que los BB Brothers les concedan cuarenta y ocho horas para grabar su videoclip, que se exhibirá junto al de las Hipsters en un gran cine, con miles de fans, para votar el mejor. ¡No hay tiempo! 

			Sin embargo, en uno de los descansos, Violeta sigue a las Hipsters y graba una conversación en que las británicas se mofan de todas las jugarretas que les han hecho a las Stars desde el principio, mientras preparan la última: sabotear el estreno en el cine con un corte eléctrico.
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			Las Stars se lo cuentan a los BB Brothers y las británicas se ven obligadas a abandonar la competición, otorgándoles la victoria a las Saturno Stars.

			Las chicas vuelven triunfantes a Ciudad Saturno. El barrio por fin se ha enterado de que aquella entrevista era falsa y se siente muy orgulloso de sus chicas. Si se fueron de su barrio sin una triste despedida, les espera un gran recibimiento...
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			Martina trataba de concentrarse en la lección de ciencias naturales cuando Yanara le pasó un papel doblado por debajo de la mesa. 

			Era la tercera notita que recorría media aula para acabar en sus manos, y Martina empezaba a cansarse. ¡Así no había quien atendiera!

			En plenos exámenes finales, y a poco más de una semana para la gira con los BB Brothers, no podía permitirse ninguna distracción. Si quería bailar aquel verano con las Saturno Stars y recorrer media Europa con los gemelos más famosos del planeta, no tenía más remedio que sacarse el curso. La abuela Fausti había sido muy tajante en eso. «Si suspendéis una sola asignatura, no hay gira que valga.» 

			Yanara le propinó un suave codazo animándola a que leyera la nota. 

			A Martina le molestó que su amiga la incordiara con aquellas tonterías en mitad de la clase. ¿Es que no había aprendido la lección? Las Navidades pasadas habían estado a punto de quedarse sin ir a Nueva York por culpa de sus malas notas, pero esa vez no había ninguna norma que las obligara a ir juntas. Si Yanara suspendía, sería la única que se quedara en tierra.

			Al ver que Martina mantenía la mano cerrada con la nota, su amiga señaló con el mentón a Lucía, que empezó a saludarla varias filas atrás. «Al menos esta vez es de una chica», se tranquilizó a sí misma.

			Las dos anteriores habían sido declaraciones de amor. Con Jimmy fuera de juego en Nueva York, y Niko metiendo goles con Astrid, no eran pocos los que se habían atrevido a acercarse a ella. 

			Martina sabía que solo querían presumir de salir con una Star, y que algunos de ellos ya lo habían intentado primero con Yanara, pero, aun así, no podía evitar sentirse incómoda. No le gustaba ser el centro de atención. Y desde que se habían hecho famosas bailando con Brandon y Brian en aquel famoso videoclip, se había convertido en una auténtica celebrity.

			Su mundo había cambiado mucho en tan solo un año, pero ella seguía siendo la misma chica tímida de siempre.

			Solo cuando bailaba, se olvidaba de su timidez. También con Jimmy se había sentido segura, pero hacía semanas que apenas pensaba en él. Aunque habían estado en contacto casi a diario por Skype desde las Navidades, tras seis meses y un océano de separación, sus corazones habían empezado a distanciarse.

			Le consolaba pensar que, después del verano, Jimmy regresaría al barrio y volverían a ir juntos al instituto. El musical de Broadway, en el que hacía de sustituto, estaba a punto de finalizar la temporada y ya no habría nada que le retuviera en la Gran Manzana. Había llegado el momento de volver a casa, con su padre, y recuperar su vida anterior. Aun así, continuaría sus estudios musicales y de danza en una academia cercana a Ciudad Saturno.

			—Quiere que vayamos este sábado a su casa —le informó Yanara mirando a Lucía y devolviéndola al presente—. Vienen unos primos suyos de visita y les ha dicho que somos sus best friends. 

			—Pues yo no pienso ir —repuso Martina pensando en lo mucho que tenía que estudiar.

			—No te preocupes, nos escaquearemos... El sábado tenemos que elegir todo el vestuario con Liu. ¿Recuerdas? La gira es dentro de nada y aún no...

			—Y aún no hemos hecho los exámenes finales. ¿Es que a ti no te preocupa suspender?

			La voz aguda de la seño Ceci retumbó en aquel momento en sus oídos.

			—¡Martina y Yanara! ¿Alguna de las dos podría decirme qué es la energía? Acabo de explicarlo ahora mismo y entra en el examen de mañana.

			Tras un silencio, y para sorpresa de todos (incluida Martina), Yanara recitó casi de carrerilla:

			—«Entendemos por energía la capacidad que tienen todos los cuerpos de producir cambios, en ellos mismos o en su entorno».
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		  —Ahora entiendo por qué dicen que tú eres pura energía —soltó un chico—. Ningún cuerpo de esta clase ha cambiado tanto desde primaria. 

			 —Ojalá pudiera decirse lo mismo de tu cerebro —replicó ella—. No ha cambiado nada desde P3.

			 La clase estalló en una sonora carcajada.

			—¡Silencio! —gritó la maestra antes de dirigirse a la Star fashion—. Está claro que las clases de refuerzo que paga tu madre están dando fruto, pero eso no te libra de prestar atención en clase. ¿De acuerdo?

			Yanara asintió con las mejillas enrojecidas.

			—En cuanto a ti, Martina —continuó la profesora mirando hacia su mano cerrada—, ¿se puede saber qué es más importante que la lección que estoy explicando?

			—Su gira con los BB Brothers —contestó una chica desde la última fila—. No hay nada más importante que eso, seño. ¡Será el acontecimiento del verano!

			—¿Es verdad que ya no quedan entradas para ningún concierto? —se atrevió a preguntar otra.

			—¡En la fan page de los BB Brothers sortean cinco entradas! 

			—Ya podrían hacer uno en Ciudad Saturno —se quejó alguien.

			—¡Basta ya! ¡Se está rifando un cero y todos tenéis número! —rugió la maestra.

			El ruido de sus pasos al dirigirse hacia Martina hizo que la Star temblara. 

			—Ya que esa nota es la culpable de haber interrumpido la clase, ¿por qué no la compartes con todos, Martina?

			La seño extendió la mano reclamándole el papelito y lo desdobló lentamente.

			Martina se alegró en parte de que la seño hubiera interceptado la nota de Lucía. Al menos así se daría cuenta del asedio que sufrían las dos Stars por parte de sus compañeros. 

			Sin embargo, nada más escuchar la primera frase, sintió fuego en las mejillas.
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			Martina corrió a casa nada más salir del instituto. Quería acabar pronto los deberes de mates y acudir a su encuentro con Niko. Se preguntó si la nota se refería a la vieja fábrica donde se habían quedado encerrados, durante toda una noche, un año atrás. No recordaba que tuvieran ningún otro «lugar secreto», pero también cabía la posibilidad de que Lucía le hubiera tomado el pelo y todo fuera una invención para reírse de ella. Aunque en el barrio casi todo el mundo adoraba a las Saturno Stars, algunas chicas, como ella, no llevaban nada bien su triunfo.

			Lucía aseguraba que el capitán de fútbol le había dado la nota a su hermano para que ella se la hiciera llegar a la Star. A Martina le extrañaba que Niko usara a la hermana de su mejor amigo para enviarle notas, cuando podía habérselo dicho a ella en el recreo o a través de un whatsapp.

			—Ayer mi padre les confiscó los móviles —le había contado Lucía.
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			Su padre era el entrenador de los chicos, por lo que aquello tenía sentido.

			—Tienen un partido importante el sábado y estaban muy despistados enviándose mensajitos.

			Se fijó mejor en la letra y sonrió al reconocer la caligrafía de Niko. No era la primera vez que dibujaba un corazón sobre la i de Martina.

			 

			 

			Lo de quedar en aquel polígono industrial, medio abandonado, también tenía su lógica. Desde su triunfo en Nueva York, no era fácil salir con una Saturno Star por el barrio. 

			La última vez que Martina había ido al centro comercial con su abuela y su hermana, se habían pasado el rato respondiendo a preguntas sobre los BB Brothers y haciéndose selfies con la gente. 

			Al principio, tanto la abuela Fausti como Violeta parecían encantadas con ser el centro de atención. Sin embargo, después de rapear mil veces el estribillo de «Street Dance», con coreografía incluida, o de aguantar que otras abuelas refunfuñaran sobre lo monas y salerosas que eran las nietas de Fausti en comparación con las suyas, ambas habían empezado a cansarse de ser unas celebrities. 

			Martina trataba de concentrarse en el último problema de mates que le quedaba por resolver, cuando Violeta apareció tras su hombro y lo leyó en voz alta:

			—«Ensayando juntas, dos bailarinas tardan catorce horas en aprenderse bien una coreografía. ¿Cuánto tiempo tardarán en hacerlo por separado si una es el doble de rápida que la otra?».

			—¡Qué fácil, hermanita! —exclamó Violeta.

			—¿Desde cuándo sabes resolver ecuaciones de primer grado?

			—Desde nunca, pero esto es un ejercicio de lógica. No sé cuánto tardará cada una, pero sí sé que la rápida es Yanara, y la lenta, tú.

			Martina le sacó la lengua antes de pedirle que se fuera de su cuarto, pero Violeta se acomodó en el puf rosa y comenzó a acariciar a Sugus. El gatito no tardó en ronronear de gusto.

			—Esta noche hay reunión secreta en el Observatorio —le recordó mientras su hermana anotaba la solución al problema en su cuaderno.
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			Había estado tan pensativa con el asunto de la nota, que se había olvidado de la reunión con las Saturno Stars. Con los exámenes finales, hacía más de una semana que no se veían...

			—Esta mañana la profe de ciencias me ha pedido que rapeara en clase —continuó Violeta sin dejar de acariciar a Sugus—. Quería que cantara «el aparato digestivo».

			—Pero ese es uno de tus éxitos —respondió Martina antes de recordar la primera estrofa—: «El aparato digestivo, óyeme, hermano, empieza en la boca y acaba en el ano».

			—Ya...

			—No pareces muy contenta.

			Martina la miró extrañada. A su hermana le encantaba estudiar cantando. Solía convertir las lecciones en temas pegadizos, de dudosa rima, que la ayudaban a memorizar. 

			—¡Soy rapera, no un mono de feria! ¿A ti te molaría que el profe de gimnasia te pidiera que compartieras tus pasos con toda la clase? Molaba más cuando me reñían por rapear y era una rebelde.

			—Desde que somos famosas todo ha cambiado mucho, ¿verdad, hermanita? Esta semana dos chicos de mi clase me han pedido para salir. ¿Te lo puedes creer? 

			Violeta negó con la cabeza y Martina, divertida, le propinó una colleja.

			—Y además, hoy, Niko... —continuó antes de morderse la lengua. No estaba segura de querer compartir aquello con su hermana.

			—Lo sé. Te ha citado en vuestro lugar secreto.

			—¿Cómo lo sabes?

			—¡Todo el mundo lo sabe! Esta tarde no se hablaba de otra cosa en el barrio.

			—¿Y qué más sabe todo el mundo?

			—Pues que lo suyo con Astrid no rula y que es por culpa del fútbol. Estaban siempre compitiendo a ver quién es más bueno... Y al final lo han dejado.

			—No me lo creo...

			Martina no pudo evitar alegrarse un poquito con aquella noticia. Al momento se culpó por ello y buscó mentalmente a Jimmy en su archivo de recuerdos bonitos. Tenía muchos de las Navidades que habían pasado en Nueva York: patinando en el Rockefeller, paseando por Manhattan... Sin embargo, con el paso de los meses, sus sentimientos por él se habían diluido un poco. ¿Por qué tenía que estar tan lejos?

			Sus continuos ensayos con las Saturno Stars y los entrenamientos de Niko también la habían distanciado de su amigo... Pero al menos a él lo veía todos los días en el instituto, jugando al fútbol durante el recreo o a la entrada del edificio. ¿Para qué le habría citado aquella tarde? 

			Miró su reloj y se dijo a sí misma que en un rato lo averiguaría. 

			Cerró los libros y abrió el armario, decidida a vestirse con sus prendas favoritas: unos shorts de talle alto y una blusa sin mangas atada a la cintura. Después se recogió la melena en una coleta alta y se puso un poco de brillo en los labios. 

			Ya en la puerta, su abuela la interceptó con una mirada recriminatoria.

			—¿Se puede saber adónde vas?

			—Hummm... He quedado con Sofía para repasar ciencias —improvisó—. Mañana tenemos examen.

			—Claro, y por eso vas sin libros —refunfuñó Faustina—. Si ya sé que has quedado con Niko...

			 Martina abrió la boca, indignada. ¡Hasta su abuela se había enterado!

			—Es lo que pasa por ser una celebrity, niña, que no puedes tener secretos.

			—Y por vivir en un barrio de cotillas —apostilló Violeta antes de que su hermana pudiera acusarla de chivata.

			—Mañana tienes un examen final, así que olvídate de Niko —siguió la abuela Fausti—. Lo que tienes que hacer es dejarte de citas y de tonterías, que aún eres una cría, y estudiar... Oídme bien las dos: como suspendáis una sola asignatura...

			Las dos acabaron la frase, resignadas:

			—No hay gira que valga.
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			—Falta una semana, dos días, seis horas y veintidós minutos... para el primer concierto en Londres —anunció Sofía sin dejar de mirar su reloj—. El 23 de junio.

			—Yo también me muero por que llegue ya la fecha —dijo Liu—. ¡Será tan flipante volver a ver a Brian!

			—Y a Brandon... 

			Las dos chicas suspiraron a la vez.

			Aunque durante esos meses apenas habían sabido de ellos a través de algún whatsapp, las dos seguían enamoradas de los BB Brothers. Por suerte, desde que Yanara se había colgado del gemelo moreno, ya no tenían que competir por el corazón de Brian. 

			Acomodadas en las viejas tumbonas de la azotea, durante unos segundos contemplaron en silencio los tejados de la ciudad. Recién estrenado junio, las noches empezaban a ser más calurosas y las luces brillaban en las terrazas de algunos edificios.
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			—Markus me ha dicho que Los Ángeles del Norte también se unirán a la gira varios días —les informó Sofía, emocionada—. Les han contratado para que hagan un making off del tour. El de Street Dance gustó tanto que quieren volver a trabajar con ellos.

			—¡Uaaaaaaaaaaaau!

			Las chicas soltaron un grito y abrazaron a su amiga entusiasmadas.

			—¡Pero eso es lo más, Sofía!

			—Ahora solo falta que fichen también a Jimmy para que nos ayude con la coreografía. ¿Te imaginas, Martina?

			Por un momento se imaginó de gira con él, bailando juntos... Quizá verlo de nuevo le ayudase a despejar las dudas de su corazón.

			—No creo que aceptara —resolvió finalmente—. Está muy ocupado con los ensayos de Broadway. Últimamente casi ni hablamos por Skype.

			—Quién sabe... Broadway mola mucho —razonó Liu tratando de animarla—, pero él siempre ha dicho que quiere ser coreógrafo de famosos, y los BB Brothers podrían abrirle muchas puertas en ese mundillo. Al fin y al cabo su contrato en el musical acaba después del verano...

			Martina estuvo a punto de sacar el tema de la nota de Niko, pero pensó que no era el momento. Estaban tan emocionadas con la inminente gira y con volver a ver a sus respectivos amores, que no le apetecía mucho hablar de eso.

			—¿Alguien sabe algo de la gira? —preguntó Violeta antes de bostezar.

			La pequeña Star empezaba a aburrirse con aquella conversación sobre chicos.

			—Sabemos las ciudades donde actuaremos y que las entradas se han agotado en todas ellas.

			—¿Y algo más? ¿Qué día salimos? ¿Cómo viajaremos? ¿Cuándo serán los ensayos finales?

			—Todavía no lo sabemos —respondió Sofía—, pero Brenda me ha dicho que nos dirá algo en cuanto tenga noticias. Lovely Records cree que es nuestra mánager o algo así. 

			—Pues estamos apañadas. Con lo embobada que está, no se entera de nada —se mofó Yanara.

			Las chicas rieron divertidas.

			—Ya no está tan em-Bob-ada —dijo Sofía separando bien las sílabas para resaltar el nombre del entrenador—. Creo que han roto.

			—Pues como venga también de gira, volarán los platos en la motorhome —dijo Yanara—. Tengo entendido que la discográfica tiene una autocaravana enorme donde los artistas viajan y conviven durante las giras.

			—¡Moooooola! —exclamó Violeta.

			—No sé vosotras, pero yo me muero de ganas de perder de vista este barrio durante una temporadita —continuó Liu.

			—Yo también —reconoció Yanara—. Al principio era divertido ser una celeb, pero ya cansa... Es que no puedo salir de casa sin que me asalte un grupo de fans histéricas pidiéndome fotos de los BB Brothers o haciéndome preguntas tontas como a qué le huele el aliento o si le gustan las patatas con ketchup. 

			Todas asintieron.

			—A mí el otro día una fan me pidió de rodillas y llorando que deje a Brian libre. 

			—Yo tengo la habitación llena de dibujos, cartas y regalitos que me han ido dando para ellos —explicó Sofía—. Pero es imposible que pueda llevarles todo eso. ¡Llenaría diez maletas!

			En aquel momento el móvil de Sofía vibró con un whatsapp. La Star leyó el mensaje en voz alta.
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			El email de Lovely Records era escueto. Incluía el programa de la gira y algunas indicaciones para las chicas, como que no llevaran maletas. La discográfica ponía a su disposición un personal shopper y una tarjeta full credit para que compraran en Londres toda la ropa y los complementos que pudieran necesitar.

			Las chicas se abrazaron mientras gritaban emocionadas.

		  [image: imagen]

			Después recordaron las palabras de Brenda y se conectaron a la fan page de los BB Brothers.

			Por increíble que pudiera parecer, las informadoras de Ciudad Saturno se enteraban de más cosas, y antes, que las propias interesadas. 
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			A tan solo una semana de que empiece la gira europea de los BB Brothers, las redactoras de esta página han tenido acceso a toda la información sobre el gran acontecimiento del verano. ¿Queréis conocer todos los detalles del espectáculo? ¿En qué ciudades actuarán nuestras chicas? ¿Cómo son las autocaravanas en las que viajarán? 

			¡Mucha atención a lo que sigue, porque hay una noticia bomba! ¡¡¡Adelante con las primicias!!! 
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			En el primer post, las administradoras de la página hacían un repaso de todas las ciudades en las que actuarían los BB Brothers con las Saturno Stars como bailarinas. La gira empezaba en Londres, donde las chicas aterrizarían una semana antes del concierto para preparar bien los bailes e ir de compras.

			Después seguirían la ruta por París, Amsterdam, Berlín y Cracovia.

			Las informers habían hecho fotomontajes de las chicas en los lugares más románticos de esas ciudades, con muchos corazoncitos dibujados. 

			Yanara suspiró al verse paseando por el Sena de la mano de Brandon. A Liu la habían situado bajo el puente Magere de Amsterdam junto a Brian, y con el siguiente comentario. 

			[image: imagen] «Según la leyenda, si os besáis aquí estaréis siempre juntos, chicos. No dejes pasar la ocasión, SaturLiu. ¡A por todas!» [image: imagen]

			A Liu le gustó el apodo que le habían buscado las informers, pero aún más el momento que habían ideado con Brian.

			Martina y Violeta aparecían juntas en la puerta de Brandemburgo, en Berlín.

			«Sabemos que te gustan más las norias, Martina, pero esta vez tu novio te ha dado puerta al quedarse en Broadway, así que... tendrás que conformarte con la compañía de tu hermana. Se sienteeeeee.»

			Martina abrió la boca, sorprendida al leer aquel comentario. Se estaban refiriendo al London Eye, la noria británica donde Jimmy y ella se habían besado un año atrás. Pero ¿cómo se habían enterado de eso?

			—¡Es increíble! —protestó mirando a Sofía y a Liu con desconfianza—. Esto solo lo sabíais vosotras dos.

			—A nosotras no nos mires —se defendieron a la vez—. No tenemos ni idea de cómo saben tantas cosas de nosotras.

			En la misma imagen, Niko y Jimmy aparecían sobre la estatua del carro de caballos, de la puerta de Brandemburgo, despidiéndose de la Star con la mano.

			—Estas chicas son unas brujas —sentenció Violeta—. Seguro que lo ven todo en su bola de cristal.

			Sofía consoló a Martina con un abrazo antes de ver el fotomontaje en el que su ángel rubio y ella bailaban en los jardines del palacio de Shönbrunn en Viena.

			«Y para esta peculiar pareja, imprescindible un paseo por los tejados de Viena. Se organizan excursiones que son una pasada.»

			En la siguiente entrada, las chicas admiraron las fotos de la autocaravana donde iban a convivir. Durante un mes, viajarían por las carreteras de Europa seguidas de un convoy de camiones con el material escénico y varias motorhomes para los músicos, montadores, iluminadores, coreógrafos, peluquería y maquillaje. 

			Las imágenes de su roulotte eran tan alucinantes que las chicas empezaron a dar saltos de alegría. Había máquinas de chuches, dispensadores de helado, ¡y hasta un jacuzzi y asientos de masaje!

			 

			 

			LUJO SOBRE RUEDAS
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			La casita de nuestras Stars no tiene nada que envidiar a la mejor suite de cualquier hotel de cinco estrellas. Además de tres dormitorios de lujo, un salón comedor con sofás de piel y una cocina equipada con lo último de lo último..., esta chocita sobre ruedas tiene sala de juegos, ¡con pantalla de cine! ¡Parece que estas estrellas han nacido con estrella!

			 

			Las Saturno Stars se miraron emocionadas antes de seguir leyendo la noticia que, sin duda, cambiaría por completo aquel viaje.

			 

			 

			¿QUIERES IRTE DE GIRA CON ELLAS?

            [image: imagen]

			 

			Las informers de esta página hemos tenido acceso a una noticia bomba que pronto darán a conocer los responsables de Lovely Records. La discográfica va a sortear en Ciudad Saturno tres pases para acompañar a nuestras chicas en su gira por Europa, ¡¡¡con todos los gastos pagados y acceso a todos los conciertos!!! Sí, sí, lo has leído bien: tú puedes ser una de las afortunadas. Estate atenta a esta página porque pronto se harán públicas las bases de este concurso. ¡Molaaaaaa! [image: imagen]
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			Aquella noche Martina era incapaz dormir. El día siguiente empezaban los exámenes finales y en menos de una semana partirían rumbo a Londres para iniciar la gira. Sin embargo, el motivo de su desvelo tenía más que ver con el capitán de fútbol y la nota que le había enviado la tarde anterior. 

			Se sentía mal por no haber acudido a su cita. Se imaginó a Niko decepcionado tras esperarla inútilmente a las afueras de Ciudad Saturno. Pero ¿qué otra cosa podía haber hecho? No le habían dejado salir de casa y no entraba en sus planes escaparse y provocar otro enfado monumental a la abuela Fausti. Intuía las consecuencias y no estaba dispuesta a arruinar sus planes del verano por algo así. 

			Niko había tenido todo el curso para hablar con ella... Sin embargo, se había limitado a jugar al fútbol en el recreo y a ignorarla al salir de clase.

		  [image: imagen]

			Era más de medianoche cuando su móvil vibró con un mensaje entrante. Imaginó que sería Liu o Sofía, que tampoco podían conciliar el sueño. Sin embargo, al ver el nombre de Jimmy en la pantalla, su corazón se sobresaltó.

			Hacía semanas que no tenía noticias de él y había empezado a creer que el portorriqueño se había olvidado de ella.

			 

		  [image: imagen]

			 

		  [image: imagen]
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			Martina recordó que era el suplente del suplente del suplente del suplente. Es decir, que tenían que fallar cuatro actores para que él pudiera tomar el trono de El Principito.
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		  [image: imagen]
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			Martina sintió cómo su corazón se encogía y tardó varios segundos en contestar.
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			Martina apagó el móvil y hundió la cara en la almohada. Por un lado se alegraba mucho por Jimmy. Había conseguido su sueño... Pero, por otro, sabía que la distancia durante tantos años pondría en peligro su amor.
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			Con la mirada fija en las nubes, al otro lado de la ventanilla del avión, Martina suspiró resignada al acordarse de Niko. Entre los exámenes finales y los preparativos del viaje, no había tenido ocasión de disculparse por lo de la cita. Tras intentarlo por WhatsApp, al no obtener respuesta, había optado por imitarle escribiendo una nota.

			Antes de entregársela a Lucía para que se la diera a su hermano y este a Niko, Martina la había suscrito más de diez veces. No estaba segura de lo que quería decirle... ¡Ni siquiera estaba segura de lo que sentía! 

		  [image: imagen]
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			¿Por qué tenía que ser todo tan difícil con los chicos? Quizá su abuela tenía razón y aún era una cría para las citas. Aunque, bien pensado, tampoco era la primera chica de trece años que se enamoraba.

			Desvió la vista hacia sus amigas. Menos Violeta, que roncaba en el asiento de atrás, el resto suspiraba con la mirada en las nubes... Martina imaginó que, en ese instante, sus pensamientos también tenían nombre de chico.

			—Chicas, ¿no estáis emocionadas? —preguntó Brenda rompiendo el silencio—. Hoy nos espera un día de compras por Londres. 

			—¡Ya lo creo! —exclamó Liu—. Nos lo merecemos. Hemos currado mucho estos meses. 

			Las demás asintieron. Además de estudiar muchísimo para los exámenes, las chicas habían ensayado casi todos los días las coreografías para la gira. Lo habían hecho siguiendo las indicaciones de Bob por Skype. Y, una vez al mes, el entrenador había viajado a Ciudad Saturno para ver a las chicas en directo y corregir fallos.

			—Yo he sacado el primer notable de mi vida —dijo Yanara, orgullosa por lo mucho que había estudiado aquel semestre—. Y eso se merece un premio.

			—¿Quieres que le pongamos un lacito a Brandon? —se mofó Violeta.

			—El premio esta vez es perder de vista Ciudad Saturno. 

			Todas estuvieron de acuerdo. Empezaban a estar un poco hartas de la fama y de no poder salir por el barrio sin que las fans de los BB Brothers las asaltaran en plena calle. 

			Cuando las ruedas del avión tocaron el suelo, las Saturno Stars gritaron emocionadas. ¡La aventura estaba a punto de comenzar!

			 

			 

			Al salir del aeropuerto de Heathrow, un taxi londinense las esperaba con la insignia Yes, we Dance en color púrpura sobre la chapa.

			Una vez dentro del vehículo, empezó a sonar el gran hit de los BB Brothers. Sin poder contener la emoción, mientras el coche entraba en la autovía a Londres, Violeta empezó a rapear por su parte:

			 

			A London llegamos, 

			[image: imagen]   de shopping nos vamos. 

			Que tiemblen las tiendas, 

			que hoy arrasamos.   [image: imagen]

			 

			Una hora después, bajaban en tromba en Oxford Street, donde una marabunta humana recorría los cientos de tiendas.

			Se extrañaron de que nadie las esperara allí. El email de Lovely Records mencionaba un personal shopper para acompañarlas en sus compras.

			—Quizá se referían a mí. Yo podría dedicarme a esto profesionalmente si quisiera —dijo Liu, orgullosa.

			 

          
		  [image: imagen]

          

			 

			—Claro, y si tuvieras algo más de trece años... —se mofó Yanara.

			—¿Qué tendrá que ver la edad con la moda? ¿No conocéis a Tami Gillianson? 

			El resto negó con la cabeza y la Star oriental siguió con su explicación.

			—Es una baby blogger de catorce años que lo peta. Se sienta en la primera fila de los desfiles más importantes del mundo, colabora con revistas de moda megaimportantes y diseña camisetas que se venden en internet a ochenta dólares... Y aún va al insti como nosotras.

			Yanara puso los ojos en blanco y Liu la miró con suficiencia antes de añadir:

			—Su lema es el anti-fashion. Combinaciones raras y diversión a tope.

			—Pues para cosas raras y divertidas lo mejor será ir al Soho y a Candem Town —sentenció Brenda—. Si nuestra personal shopper está de acuerdo, claro.

			—¿Y la tarjeta full credit? —preguntó Brenda—. ¿Cómo se supone que vais a hacer vuestras compras sin dinero?

			—Haznos un préstamo —resolvió Sofía—. Nos dijeron que podríamos comprar lo que quisiéramos. Luego ya te lo devolverán.

			Brenda protestó antes de acceder.

			—Os puedo dejar hasta trescientos euros... Es lo único que tengo en la cartilla, pero, cuando os den el dinero, que sepáis que os pediré intereses. 

			Antes de que empezaran con las compras, las chicas hicieron una pausa para retratarse en una cabina de teléfonos roja. 

			[image: Imagen]Ya en el Soho, y siguiendo el lema de la famosa baby blogger, las chicas compraron cinco pares de bambas plateadas con suela rosa. En Carnaby Street, la calle donde había nacido la minifalda, compraron leggins de colores y diseños imposibles. En Covent Garden, toda clase de collares, pulseras y otras alhajas.

			[image: Imagen]—¡Basta ya, chicas! —Brenda se puso seria—. Tenéis ya tantas cosas que no os cabrán en las maletas...

			—Es verdad... —dijo Sofía, abrumada—. Parecemos las protas de alguna serie de pijas adolescentes estúpidas. ¿Y si hacemos algo de cultura? Tenemos el taxi todo el día a nuestra disposición...

			—¡¿Cultura?! —rugió Yanara—. ¿Te has vuelto loca? Tenemos hasta las cinco de la tarde para comprar la ciudad entera y tú piensas en hacer algo aburrido.

			[image: Imagen]El paso de un mendigo arrastrando un carro con sus posesiones hizo que la chica fashion se sintiera avergonzada por primera vez.

			—Sofía tiene razón —dijo Liu, que cargaba con tres bolsas—. Tenemos ropa suficiente para vestir a todas las chicas de Ciudad Saturno. ¿Y si vamos al British Museum?

			[image: Imagen]Todas las Estrellas, excepto Sofía, protestaron.

			—Yo quiero ir al Big Ben —soltó Violeta de repente.

			Media hora después subían los trescientos treinta y cuatro escalones de la torre del reloj más famoso del mundo, donde un guía veterano les explicaba con pasión:

			—Pueden sentirse afortunadas de estar aquí, señoritas. Las visitas a este reloj están restringidas a los británicos, que deben pedir cita con muchos meses de antelación.

			Una llamada de Bob había conseguido que las jóvenes estrellas lograran un permiso especial para visitar el Big Ben, que de hecho era el nombre que recibía la campana del reloj.

			—Por fin hace algo de provecho —ironizó Brenda al referirse al inglés; su relación se había enfriado mucho con la distancia.

			El guía señaló un montoncito de monedas sobre el péndulo y explicó:

			—Este es el reloj más preciso nunca construido. Jamás ha dejado de dar la hora, ni siquiera durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial.

			 —¿Hay que dejar propina? —preguntó Violeta al observar la oscilación del montoncito de monedas.
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			—No, señorita. Eso que ve ahí son peniques ingleses muy antiguos. Se usan para ajustar el reloj. Cuando se adelanta, le añadimos una moneda para que el péndulo pese más y oscile más lento. Si se atrasa, le quitamos un penique. Así logramos que vaya siempre a la hora.

			Con la mirada puesta en el Támesis, que podía contemplarse a través de una ventana oval, Martina hacía rato que había desconectado de aquella visita exclusiva. Mientras caminaban por Londres había recibido un SMS de Niko en el que le decía:

			 

		  [image: imagen]

			 

			Una lágrima estaba a punto de escapar de sus ojos cuando, al bajar las escaleras, Brenda les anunció, tras leer un mensaje de su móvil:

			—Chicas, ya os podéis ir despidiendo de todas vuestras compras. Hay que devolverlas. La discográfica lamenta que el personal shopper no haya acudido hoy a la cita. Por lo visto no se encontraba bien, pero mañana hará todas las compras para la gira, mientras vosotras ensayáis en el Royal Albert Hall.

			Todas, menos Sofía, abrieron la boca indignadas.

			La Star intelectual fue la única en reaccionar con saltos de alegría.

			—¿Has dicho Royal Albert Hall? Flipoooooo.

		  [image: imagen]
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			El taxi negro con Yes, we Dance en púrpura trataba de atravesar el centro de Londres a la hora punta, cuando los esforzados trabajadores de la City regresaban a sus casas en las afueras de la ciudad.

			Dentro del vehículo, el teléfono de Brenda sonó repetidamente sin que ella tuviera prisa por cogerlo.

			Las Estrellas se miraron entre ellas, conteniendo la risa. Sabían que su mentora se estaba haciendo la dura con Bob, que al parecer había «tonteado» con otra mientras la pareja había estado separada.

			 

          
		  [image: imagen]

          

			 

			Finalmente, respondió con cara de hastío y, tras escuchar sus indicaciones, le dijo:

			—Muy bien, Bob. Le diré al chófer que vamos directos al Albert Hall... ¿Cenar juntos? Pásate por el teatro y lo decidiré cuando acabe el ensayo. Chao.

			—¿Todo bien? —le preguntó Liu, verdaderamente preocupada por ella.

			—De cine... —dijo con una mueca amarga—. Cambiando de tema, el ensayo de hoy es en el Royal Albert Hall, porque ese será el escenario del primer concierto.

			Aunque sabían las fechas de los conciertos desde hacía meses, ninguna de ellas se había preocupado de mirar el lugar exacto donde actuaban.

			—¡Uau! —exclamó Sofía—. Eso es como actuar en la ópera o algo así, ¿verdad?

			Brenda asintió en silencio, mientras desviaba su mirada dolida por la ventanilla del coche. Después de que el tímido sol de junio se escondiera tras las nubes, una fina lluvia había empezado a caer sobre Londres.

			Cuando el taxi se detuvo ante el monumental edificio circular rojo, con techo de cristal, las Saturno Stars sintieron que les temblaban las piernas. Saber que en aquel auditorio habían actuado las mejores bailarinas del mundo, en espectáculos como El lago de los cisnes o Romeo y Julieta, era toda una responsabilidad. 

			El aire de magnificencia del Royal Albert Hall se multiplicaba al acceder a su interior, que dejó a las jóvenes estrellas sin aliento. Los nueve mil asientos de la sala, entre la platea y los palcos, formaban un círculo perfecto alrededor del escenario, donde ya estaba instalada la decoración para la gala del día siguiente.

			La sobriedad del auditorio victoriano contrastaba con los paneles que emulaban calles de Nueva York con grafitis. 

			Bob las saludó desde el centro del entablado. Mientras avanzaban por el patio de butacas, las chicas lo saludaron entre gritos. Brenda se limitó a levantar el brazo con seriedad.

			Una vez en el escenario, su coreógrafo y entrenador dio una palmada que resonó en el amplio teatro. Luego anunció:

			—Bueno, chicas, llevamos meses practicando los números del espectáculo por Skype, pero ha llegado el momento de llevarlo a la práctica. ¿Estáis preparadas?

			—Yes, we Dance! —gritaron todas.

			—Por cierto..., ¿dónde está Brandon? —preguntó Yanara a continuación.

			—¿Y Brian? —se sumó Liu, ansiosa.

			—Están en el hotel, pero esta noche os llevarán a cenar después del ensayo. Brenda y yo...

			—Iremos a cenar todos juntos —dictaminó ella ante el disgusto de Bob—. Soy responsable de las Saturno Stars. Son menores y no las voy a dejar solas con esos dos descerebrados.

			Violeta estalló a reír a la vez que se lanzaba sobre el escenario con un estudiado freeze.

			Como si aquel movimiento fuera el disparo de salida para un oculto técnico de sonido, el hit de los BB Brothers empezó entonces a atronar en el auditorio:

			 

			Street Dance

			[image: imagen]   Girls showing their arrogance

			In the street

			Queens of elegance

			Now we’re the same beat

			Smell the suburban fragrance

			Move your feet

			Street dance[1]   [image: imagen]

			 

		  [image: imagen]

		

	
		
            [image: imagen]

			 

			 

			Nada más llegar al hotel, las chicas se tiraron sobre la cama, totalmente agotadas.

			El ensayo había salido mejor que bien. Les había costado un poco hacerse con el escenario, pero, tras repetir un par de veces las distintas coreografías, empezaron a disfrutar del baile. Tenían los pasos tan interiorizados que los ejecutaban sincronizadas y totalmente coordinadas con la música. Bob había aplaudido, emocionado, en más de una ocasión.

			—Tenéis el tiempo justo de ducharos y cambiaros para la cena —les dijo Brenda en la habitación abriendo los armarios. 

			La estilista de Lovely Records había dispuesto distintas combinaciones de ropa en perchas. Todas ellas estaban protegidas con bolsas transparentes y numeradas con una pegatina y el nombre de cada Star.

			Sobre la mesita había una lista que indicaba el uso de cada conjunto. Los de las actuaciones estaban marcados con el nombre de las canciones correspondientes, pero había otros que llevaban etiquetas tan extrañas como:

			 

			1. Buddha Bar

			8. Training

			12. Travelling day 1

			 

			—Esta es la ropa que os tenéis que poner hoy —dijo Brenda descolgando las perchas con la inscripción BUDDHA BAR—. Es el nombre del restaurante al que vamos a cenar.

			Un rato después, las Saturno Stars se miraron en el espejo de cuerpo entero que había en la habitación. Todas menos Liu aplaudieron la elección del personal shopper.

		  [image: imagen]

			[image: Imagen]El estilista había querido potenciar la personalidad de cada Star a través de un look distinto. El de Martina era el más casual, con minifalda y deportivas. Yanara llevaba un vestido fucsia de lo más llamativo. El look de Sofía, con pantalones pitillo y blusa, incluía unas gafas de pasta que le daban un aire muy intelectual. Para Violeta habían escogido un peto tejano, una camiseta de rayas y una gorra con visera que la pequeña Star se puso hacia atrás.

			[image: Imagen]—La deportista, la fashion, la intelectual y la rapera —resumió Liu señalando a sus amigas antes de mirarse de nuevo al espejo—. ¿Y yo?

			—La china —respondió Violeta, divertida, observando con detalle la prenda asiática de seda, con estampado floral, que lucía su amiga.

			—¡Esto es ridículo! —explotó Liu—. ¿Qué se han pensado, que no tenemos personalidad?

			—Pero si estáis todas monísimas... —dijo Brenda—. Parecéis las Spice Girls de ahora.

			—¿Y esas quiénes son?

			—Una girlband que triunfó cuando yo era una enana. Cada una de ellas tenía un look distinto y un apodo: la baby, la sexy, la pija la deportista y la salvaje. Lo petaron en el 2000 con Wannabe. 

			La niñera empezó a cantar mientras bailaba de forma exagerada y gesticulaba mucho con las manos.

			 

			You, I’ll tell you what I want,

			[image: imagen]   what I really really want 

			 

			So tell me what you want,    [image: imagen]

			what you really really want 

			 

			I’ll tell you what I want, 

			what I really really want 

			 

			So tell me what you want, 

			what you really really want    [image: imagen]

			 

			[image: imagen]   I wanna ha, I wanna ha, 

			I wanna ha, I wanna ha 

			 

			I wanna really really 

			really wanna zigazig ha[2]

			 

			Las niñas la miraron alucinadas, hasta que Sofía se dirigió a ella.

			—Pobre Brenda...

			—¿Por qué? 

			—¡Qué infancia más dura tuviste! ¡Hasta los raps de Violeta tienen mejor letra!

			 

          
		  [image: imagen]

          

			 

			Media hora después, las Stars llegaron al restaurante. Los coches de lujo y la gente elegante que desfilaba por la puerta hicieron que se sintieran como auténticas celebrities. 

			Bob las esperaba a la entrada junto a otro chico, algo mayor que él, y con pintas de modelo. Llevaba un traje entallado y un corte de pelo que luego Brenda definió como man bun, peinado hacia atrás desde la frente y atado en el centro de la cabeza en una especie de moño. 

			Su belleza era tan deslumbrante que las chicas se quedaron un rato embobadas. 

			 El chico se presentó como Richie y les explicó que trabajaba para la productora europea de la gira. Él era el road manager y viajaría con ellas y con los BB Brothers.

			Brenda se mostró de lo más amable con él ante la mirada recelosa de Bob.

			Ya en el interior del Buddha Bar, las chicas admiraron la decoración oriental, con suelos y paredes de cerezo y un gran Buda en el interior. Yanara bromeó con Liu.

			—Tú como en casa, ¿eh, Liu? Seguro que el sitio lo ha escogido Brian para contentar a su princesa china.

			Liu le dio un codazo mientras se sujetaba el kimono para bajar las escaleras.

			Una camarera acompañó a las chicas hasta un salón reservado en la planta baja, donde las esperaban los BB Brothers.

			Los chicos corrieron hacia ellas y las abrazaron durante un buen rato.

			—¿Estamos en el Buddha Bar o en el cielo? —bromeó Yanara en su mejor inglés cuando Brandon se apartó un poco de ella.

			—Más bien en el infierno. Hace dos horas que estoy aquí encerrado con el diablo —respondió Brian, con su humor habitual, señalando a su hermano—. ¡Menos mal que ha bajado un ángel a rescatarme!

			El gemelo rubio abrazó de nuevo a Liu y le dio un beso en la frente antes de decirle:

			—¡Estás guapísima, princesa!

		  [image: imagen]

			—Mi hermano y yo estábamos discutiendo sobre la gira —les explicó Brian mientras las chicas y Bob tomaban asiento en una larga mesa con un centro de flores de loto—. No acabamos de ponernos de acuerdo.

			—Estoy harto de tus bromas en los conciertos —soltó Brandon arrugando la frente.

			—A mí me gusta poner la nota de humor, ya me conocéis, chicas —se defendió el gemelo rubio—. A las BLovers les encanta.

			Las chicas sabían que así era como se hacían llamar las fans de los BB Brothers.

			—¡Será a las tuyas! —explotó Brandon—. A las mías no les hacen ni pizca de gracia tus ocurrencias. 

			Las Saturno permanecieron calladas mientras los hermanos discutían. Luego Brandon se dirigió a ellas.

			—Repasó el borde de mi botellín de agua con un pintalabios negro justo antes de una actuación. ¿Podéis imaginar lo que pasó cuando bebí agua antes de salir a escena?

			Todas las chicas, menos Yanara, tuvieron que contener la risa. Conocían la consecuencia de aquella travesura. El bigote falso de Brandon se había hecho viral en las redes sociales y se había puesto incluso de moda entre algunos adolescentes, que consideraban al chico un icono de la moda más transgresora.

			[image: Imagen]—Pensábamos que te lo habías pintado adrede —dijo Martina, sorprendida.

			—¡No soy tan payaso! Eso se lo dejo a mi hermano.

			—Prefiero ser un gracioso que un desgraciado —contraatacó Brian—. Te estás ganando fama de borde y con razón. Yo solo trato de ayudarte un poco.

			—Como cuando pusiste purpurina en mi gorra, y cuando me la quité en pleno concierto casi me quedo ciego...

			—¡Eso fue bestial! ¿A que sí, chicas? La crítica lo dejó muy claro al día siguiente: «Brandon brilló en colores...».

			—«... bajo una cursi lluvia de purpurina» —añadió furioso su hermano recordando el titular.

			—Bah, no es para tanto... Si no fueras tan soso, no tendría que esforzarme tanto contigo para que parezcas más simpático.

			[image: Imagen]—A mí ya me pareces muy simpático —le susurró Yanara en voz bajita.

			Tras un incómodo silencio, que evidenciaba el mal rollo que había entre los hermanos, las chicas trataron de desviar la atención hacia otros temas. Así que, mientras saboreaban el menú degustación a base de arroces, verduras salteadas, tempura y rollitos de primavera, las niñas les explicaron emocionadas el ensayo en el Royal Albert Hall.

			Los BB Brothers escuchaban atentos, aunque sin emoción. De vez en cuando se perdían en sus móviles, respondiendo whatsapps o revisando los likes de las últimas fotos que habían subido a Instagram.

			Ya en los postres, las Stars les bombardearon a preguntas sobre el resto de la gira. Los gemelos enumeraron las ciudades como quien recita la tabla numérica y después les mostraron unos catálogos con varios modelos de caravanas que Richie había llevado para ellos.

			—¿Qué opináis, chicas, suelos con moqueta de lana o madera natural?

			—Madera —respondió Yanara—. Soy alérgica a los ácaros y...

			—Nos referíamos a nuestra caravana —respondió Brian—. La vuestra viene de serie..., pero es muy... acogedora y mona, ya veréis.

			Después de eso, uno de los guardaespaldas se acercó a Brandon y le habló al oído. 

			Las chicas entendieron que sucedía algo malo al ver que palidecía de frustración y enfado.

			—Tenemos que salir ahora mismo por la puerta trasera.

			—¿Qué ha pasado? —intervino por primera vez Brenda, preocupada por la seguridad de las Stars.

			—Alguien ha dado el chivatazo y las BLovers están aquí. Hay cientos bloqueando la entrada principal.
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			La abuela Fausti siempre había definido el Royal Albert Hall como «la catedral de la música y la danza». De joven siempre había soñado con bailar allí algún día y sus dos nietas estaban a punto de lograrlo.

			Martina se acordó de ella y de sus padres mientras contemplaba, desde el otro lado del telón, cómo se llenaba el teatro. Aunque sabía que era imposible, ¡le hubiera gustado tanto que estuvieran allí aquella noche! 

			Con la pierna mala, la abuela no estaba para muchos trotes. Y en plena temporada alta en Tenerife, sus padres no habían podido escaparse. Aun así, Martina sabía lo orgullosa que su familia se sentía de ella y de su hermana. Fausti se lo había dicho, entre lágrimas de emoción, por teléfono, unos minutos antes.

			Violeta se acercó a ella y asomó también la nariz entre las cortinas.

		  [image: imagen]

			Las dos hermanas habían sido las primeras en pasar por peluquería y maquillaje, y ya estaban listas para actuar.
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			La estilista había escogido para cada Star un look distinto, siguiendo su estrategia de conferirles una personalidad distinta, pero todas ellas lucían radiantes, con el mismo tono dorado que hacía que brillaran como estrellas.

			—¿Estás nerviosa, hermanita? 

			—Un poco —reconoció Martina.

			—Es increíble que toda esa gente esté ahí por nosotras, ¿verdad?

			La sala estaba llena de pancartas para los BB Brothers con mensajes de sus fans, pero Martina asintió divertida y apretó la mano de su hermana. Después, la miró a los ojos y le dijo muy convencida:

			—Lo vamos a petar.

			—¿Y si no me sale el freeze? O peor aún: ¿y si suelto un gallo en el rap de Street Dance?

			—Pues ya sabes cómo son esas chicas —bromeó su hermana—. Yo no las haría enfadar mucho.

			Violeta se estremeció al recordar cómo, la noche anterior, decenas de ellas se habían arrojado sobre los gemelos en la puerta trasera del restaurante. A la pequeña Star le había impresionado que gritaran y lloraran de aquella manera, pero sobre todo que dos de ellas se desmayaran y tuvieran que ser atendidas en el suelo mientras los BB Brothers huían despavoridos en un taxi.

			Las chicas no habían vuelto a verlos desde entonces. Les extrañó que ninguno de los dos ensayara con ellas aquella mañana. Aunque tenían la coreo bien fijada, no la habían puesto en práctica con los BB Brothers en ningún momento.

			—Saldrá bien —las animó Brenda cuando uno de los organizadores les avisó, nervioso, de que faltaban cinco minutos para salir a escena. 

			Brian y Brandon aparecieron en el backstage justo cuando empezaban a sonar los primeros acordes de «Street Dance». Parecían inquietos y Martina tuvo el presentimiento de que algo no iba bien, pero trató de tranquilizarse. ¡Era la primera vez que actuaba en un concierto y era normal que estuviera nerviosa!

			Con un semblante más serio de lo habitual, los chicos salieron a escena y saludaron al público entre gritos histéricos. Después, presentaron a las Saturno Stars, una a una, mientras una pancarta con los nombres de las chicas se desplegaba desde un palco.

			Martina notó que se le erizaba el vello de la piel al escuchar cómo coreaban su nombre una y otra vez. Por un momento sintió que tocaba el cielo.

			El primer tema lo bordaron. Mientras ellos entonaban su gran hit, las chicas bailaron tan sincronizadas que parecían robots. Brian y Brandon imitaron con gran acierto los pasos de las bailarinas en varias ocasiones, despertando la aclamación de un público enloquecido. Sin embargo, el momento estrella llegó cuando Brian y Violeta rapearon a dúo el estribillo y lo remataron con un freeze. 

			Martina se sintió tan orgullosa de su hermana que no pudo contener la emoción y a punto estuvo de estropearse el maquillaje.

			Otro gran momento de la noche lo protagonizaron Yanara y Liu, acompañando a los gemelos con su balada más famosa: «Angels From Another Planet».

			Bob había ideado una coreografía de danza clásica que quedaba de maravilla con aquella pieza y hacía que las chicas parecieran auténticos ángeles. Mientras Yanara se movía con una soltura tan descarada como precisa, Liu danzaba con elegancia haciendo volar una falda larga con varias capas de vaporosa seda.
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			El público estaba tan ensimismado con el baile de las dos chicas que nadie pareció notar que Brian desafinaba en los agudos y Brandon se equivocaba con la letra.

			A partir de ahí hubo varios errores que las fans pasaron por alto. Estaban tan fascinadas con sus ídolos, que ni siquiera protestaron cuando Brandon se pasó toda una canción en silencio, alargando el micro hacia ellas para que cantaran. 

			 Aunque el traspié fuerte llegó cuando Brandon resbaló en el escenario y se dio de morros contra el suelo. La mirada furiosa que le dirigió a Brian hizo pensar a las Stars que se trataba de alguna travesura del gemelo bromista.
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			Aunque el mar estaba tranquilo, Yanara y Liu empezaron a vomitar en cuanto el ferry zarpó de Dover rumbo a Francia. 

			Habían llegado con tiempo de ver cómo subía al barco el convoy de camiones y caravanas de la gira Yes, we Dance. Sin embargo, no partieron hasta mucho después, cuando los BB Brothers se presentaron con casi una hora de retraso. 

			Las chicas habían visto como Richie suplicaba al capitán que retrasara un poco la salida hasta que llegaran «las estrellas».

			—¡Pero si estamos aquí! —exclamó Violeta.

			—No me refería a vosotras, bonita... Aunque a este paso te harás más famosa que ellos.

			Las Stars se miraron extrañadas sin entender sus palabras, hasta que Brenda corrió hacia ellas con un ejemplar de The Sun.

		  [image: imagen]

			En la página de espectáculos había una crítica del concierto de la noche anterior.

			Sofía le arrebató el periódico y empezó a traducir mientras leía:

			 

			 

			DESPROPÓSITO DE LOS BB BROTHERS

			EN EL TEMPLO DE LA MÚSICA

            [image: imagen]

			 

			[image: Imagen]La boyband británica no estuvo a la altura del Royal Albert Hall. A pesar de una escenografía perfecta y de un ejército de fans entregadas, los gemelos no dieron la talla. 

			Son guapos, jóvenes y simpáticos, arrasan en ventas en todo el mundo y son capaces de movilizar a millones de fans (o BLovers). Sin embargo, los gemelos más famosos del planeta tienen un defecto: no saben actuar en directo. 

			Sus deficiencias en el escenario quedaron patentes al olvidarse la letra de sus propias canciones, desafinar e incluso «patinar» con los pasos, lo que les llevó a apostarlo todo a la devoción de sus seguidoras.

			Brandon se mostró indiferente con su público, al que saludó y sonrió lo justo... Mientras Brian se pasó con unos chistes tan malos que no hicieron reír ni a las BLovers más entregadas.

			Pero no todo fue un desastre en el RAH. Unas jóvenes Saturno Stars triunfaron con su coreografía, haciendo que el espectáculo de los BB Brothers brillara un poco más en el escenario.

			 

			Las chicas se miraron sorprendidas. Aunque la crítica era generosa con ellas, lamentaban que los BB Brothers salieran tan mal parados en su primera actuación de la gira.

			Junto a esas líneas había una foto de Brian y Violeta haciendo el freeze después de su actuación conjunta. 

			Sofía le mostró la imagen a la pequeña Star y leyó en voz alta:

			—«Violeta, la pequeña y talentosa rapera, uno de los puntos fuertes del concierto».

			—Recórtame la foto, que se la quiero llevar a la abuela Fausti. Con esto me libro de castigos durante un año.

			 

			Durante el trayecto, Sofía, Martina y Violeta se dedicaron a pasear por cubierta, mientras Yanara, Liu y Brenda trataban de vencer el mareo estiradas en unas butacas del interior. 

			—Si me hubieran hecho caso... —dijo Violeta.

			La pequeña Star había seguido el remedio de su abuela Fausti contra el mareo, que consistía en ponerse una aspirina en el ombligo y sujetarla con un trozo de esparadrapo.

			Se levantó la camiseta para mostrárselo a Sofía.

			—Pero ¿eso funciona? 

			—Ya lo creo. Mejor que la Biodramina.

			—Pura sugestión —reflexionó la Star intelectual, poco convencida—. No hay ninguna base científica para creer que...

			En aquel momento, unos gritos a pocos metros de ellas llamaron su atención. 

			Eran Brian y Brandon, que discutían acaloradamente en la borda.

			Las chicas permanecieron en silencio y pusieron el oído. El viento soplaba de cara en ese lado de cubierta y, por suerte, no había más testigos que ellas.

			—Reconócelo: pusiste algo en el suelo. ¡Fue otra de tus bromas pesadas para que hiciera el ridículo! —gritaba Brandon. 

			—¡Ya te he dicho que no! Si te caíste en el escenario fue porque eres un torpe, ¡y un borde! Si ensayaras y sonrieras un poquito más, otro gallo nos cantaría.

			—¡No me hables de gallos —exclamó Brandon—, que ayer salieron todos por tu boca! A ver si me dejas en paz y te preocupas un poco más de afinar. 

			—Al menos yo cantaba. No como tú, que te olvidaste de la letra. 

			—Sabes que esa canción no me gusta, y te empeñaste en incluirla solo porque tú la compusiste. No la canto porque no me da la gana. Y porque es mala. Entérate ya. ¡¡¡Es maaaaaalaaa!!!

			—¡Te voy a....!

			Las tres chicas contemplaron atónitas cómo Brian se lanzaba sobre Brandon haciendo que se doblara sobre la barandilla del barco.

			—Se va a caer por la borda... —murmuró Martina levantándose de un brinco al ver que el gemelo rubio tenía medio cuerpo fuera.

			En aquel momento, Richie corrió a separarles, pero aunque el road manager era más alto y fuerte que ellos, no logró su objetivo sin llevarse un puñetazo furtivo en un ojo.
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			Mientras esperaban en el puerto de Calais para iniciar la ruta, las Saturno Stars vieron pasar la caravana de sus sueños. Era larguísima y plateada, con unas ventanas circulares que le daban un aire espacial y futurista. 

			Las chicas alucinaron cuando el chófer se paró delante de ellas.

			—Uaaaaaau, es todavía mejor de lo que habíamos imaginado.

		  [image: imagen]

			Los cristales tintados no dejaban ver el interior, pero las Saturno Stars empezaron a imaginárselo.

			—Seguro que tiene una habitación para cada una. —Yanara suspiró.

			—Y jacuzzi y sillones de masaje y máquina de chuches y helados... —añadió Liu, emocionada, enumerando la lista que habían leído en la fan page de Ciudad Saturno.

			—¡A lo mejor tiene hasta piscina! —exclamó Violeta.

			En aquel momento, las puertas se abrieron y una escalera plateada apareció a sus pies. Sin embargo, antes de que pudieran subir, Richie las frenó en seco.

			—Esta no es para vosotras, está reservada para los BB Brothers. La vuestra es la última.

			Las Stars dieron un paso atrás, resignadas, y dirigieron la vista hacia la cola del convoy. Los tres camiones que transportaban el material escénico les impedían ver el final.

			Unos minutos más tarde, una vieja y destartalada caravana tirada por un monovolumen se paró frente a ellas. Las chicas se miraron negando con la cabeza. Aquella roulotte no podía ser para ellas. ¡Ni siquiera cabrían allí dentro!

			Bob bajó del vehículo despejando cualquier duda.

			—Welcome home, girls! —exclamó el entrenador abriendo las puertas del monovolumen para que entraran—. Ahora no hay tiempo de enseñárosla, hay que ponerse en ruta.

			Las chicas echaron un rápido vistazo a la caravana. Parecía antigua y demasiado pequeña para las seis; sin embargo, se habían esmerado en cambiarle el aspecto con una mano de pintura. Sobre un fondo rosa, habían dibujado decenas de estrellas y el nombre Saturno Stars en letras doradas. 

			—¿No tienes bastante con ser nuestro entrenador, que ahora te quieres ganar un sobresueldo como chófer? —refunfuñó Brenda sentándose en el asiento del copiloto.

			—Soy el entrenador de las Stars, no el tuyo... Entre nosotros creía que había otra cosa.

			—¿Lo creías antes o después de tontear con la rubia del Facebook?

			—Te lo he explicado mil veces: entre Elsa y yo no... 

			—No creo que sea ni el momento ni el lugar para hablar de eso —le cortó Brenda rápidamente.

			—Tranquilos —intervino Violeta desde el asiento de atrás—. Por nosotras no os preocupéis y seguid discutiendo, que es entretenido. Así se nos hará más corto el viaje. 

			—Te aseguro que lo último que me apetece en esta gira es conducir —continuó Bob—, pero tu querido Richie me ha endosado las llaves sin preguntarme siquiera si tengo carné.

			—No es «mi querido» Richie.

			—Pero tienes carné, ¿no? —preguntó Sofía, preocupada—. Sabes conducir, ¿verdad?

			—¿Te crees que no me he dado cuenta de cómo le miras? —continuó Bob sin responder a la Star.

			—Es que está cañón —la excusó Yanara—. Es fácil quedarse embobada mirándole.

			—Pero ¿sabes o no sabes conducir? —insistió Sofía al ver que Bob daba un volantazo brusco para cambiar de carril.

			—A ver, soy inglés, sé conducir, pero por la izquierda... Y, además, nunca he llevado un trasto como este.

			Las niñas resoplaron al recordar el tipo de caravana que llevaban detrás. «Trasto» era una buena definición.

			—¿La has visto por dentro? —preguntó Martina con curiosidad.

			—Sí.

			—¿¿¿Y??? —preguntaron todas a la vez.

			—Es mona, pero muy pequeña para los siete.

			—¿Los siete? ¡Ah, no! —refunfuñó Brenda—. No pienso compartir techo contigo.

			—Las reclamaciones al road manager; o sea, a Richie.

			—¿Tiene máquina de chuches y helados? —preguntó Violeta cortando la discusión entre la pareja.

			—No.

			—¿Y asientos de masaje? 

			—No.

			—¿Y jacuzzi?

			Bob les lanzó una mirada a través del espejo retrovisor.

			—A ver si os enteráis, chicas, ni siquiera hay una cama para cada una, vais a tener que compartir litera... La productora europea no es como la americana y está escatimando todo el dinero que puede para ganar lo máximo con la gira.
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			El convoy se detuvo en el Bois de Boulogne, un parque enorme a las afueras de París, donde estaba previsto el concierto para el día siguiente. 

			Había una zona habilitada para las caravanas y los camiones y restringida al público. Bob aparcó la roulotte bajo unos árboles y las Stars aprovecharon para echarle un vistazo al interior. 

			Aunque el espacio era reducido y no había ningún tipo de lujo, las cinco Stars decidieron que aquello no sería un problema. Las literas parecían cómodas y todo estaba decorado con tonos rosas y pasteles, como una casita de muñecas.

			—¡Qué pastelazo! —exclamó Yanara.

			—Bah, no está tan mal —dijo Martina fijándose en las cortinas de nubes rosas y cupcakes, a juego con el tapizado del sofá—. A mí me gusta.

			—Por algo eres la Star cursi.

			—Soy la Star deportista —se defendió Martina mostrando su sudadera sin mangas de una conocida marca.

			Violeta saltó sobre el sofá, convertible en cama.
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			—¡Mola! Será como ir de acampada.

			—Y si no estamos cómodas dentro, podemos sacar los colchones fuera —resolvió Sofía—. Es verano.

			—¡Dormiremos bajo las estrellas! —exclamó Liu.

			Yanara era la única que no acababa de ver ninguna ventaja a «aquel viejo trasto con una capa de pintura y una decoración cursi».

			Faltaban diez horas para la actuación de aquella noche, y las Stars se morían por ver París, subir a la Torre Eiffel, comerse una crêpe en Montmartre o pasear a orillas del Sena.

			—No estamos aquí para hacer turismo —les recordó Bob—. El concierto esta noche, y esta vez no podemos permitirnos ni un solo fallo. El público francés es más exigente que el británico. Hay que ensayar.

			—¿Quiere decir eso que no vamos a ver París? 

			—¡Estáis en París! El bosque de Bolonia también sale en las guías, aunque sea para un tipo de turista más... selecto. ¿Sabíais que es casi tres veces más grande que Central Park?

			Las chicas suspiraron, decepcionadas.

			Mientras los operarios montaban el escenario, con varias pantallas gigantes y el mismo montaje neoyorquino del Royal Albert Hall, las Stars empezaron a calentar.

			Bob sugirió que corrieran por el parque y las chicas le siguieron por un camino de robles y castaños, hasta llegar a un lago con cascada.

			—No es el Sena, pero es precioso también, ¿a que sí, chicas?

			—Tanto como nuestra caravana —murmuró Yanara entre dientes.

			Después de comer, las chicas participaron en el ensayo general con los BB Brothers. La tensión entre ellos podía palparse en el ambiente, sin embargo, se esmeraron en hacerlo lo mejor posible. Tenían a dos coreógrafos y a un profesor de voz pendientes de que nada fallara en la actuación de aquel día. 

			Las Stars salieron a escena siguiendo las indicaciones de Bob, coordinadas con los movimientos de los gemelos. A uno de los entrenadores se le ocurrió introducir una variante en la balada «Angels from Another Planet». Los chicos debían bailar con Liu y Yanara, y acabar el número con un beso.

			Las dos Stars se miraron emocionadas.

			—¿No se enfadarán las BLovers? —preguntó uno de los coreógrafos.

			—No —respondió el otro—. Estas niñas representan a todas las fans. Estarán encantadas. Las Stars ya eran fans antes de ganar el concurso.
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			Las Saturno Stars tardaron varios segundos en reaccionar a la voz de Brenda para despertarlas. Los ensayos y el concierto del día anterior las habían dejado totalmente agotadas.

			Al intentar desperezarse, Martina propinó un codazo a Violeta. Las dos hermanas habían compartido el colchón que hacía de asiento a una diminuta mesa. 

			Brenda se acercó a cada una de ellas y les dio un beso de buenos días. Después se puso a canturrear mientras descorría las cortinas de la caravana y trataba de poner algo de orden. 

			Sofía protestó desde el otro sofá cama y se cubrió la cabeza con la almohada.

			—Un ratito más... 

			—¡Venga, chicas! —insistió Brenda—. En media hora salimos hacia Amsterdam y aún tenéis que desayunar y poneros guapas.

			La canguro repartió la ropa que tenían asignada para ese día y siguió tarareando la balada más famosa de los BB Brothers mientras trataba de imitar el baile de las Saturno Stars.

			Liu y Yanara suspiraron al mismo tiempo desde una de las literas. Los recuerdos de la noche anterior empezaron a agolparse en sus mentes.

			—¡Todavía no me creo lo de ayer! —exclamó Liu, emocionada, al tiempo que se restregaba los ojos—. ¡Fue la mejor noche de toda mi vida! 

			—¡Y de la mía!—añadió Yanara.

			—Yo creo que fue un exitazo, ¿verdad? Hubo algunos fallitos, pero la gente estaba como loca —continuó Liu.

			—Sobre todo cuando la pequeña y talentosa rapera interpretó el estribillo de «Street Dance» y lo remató con un freeze perfecto —dijo Violeta incorporándose de un salto.

			—No flipes, enana, lo mejor de la noche fue nuestra balada —replicó Liu y entonó la canción.

			Yanara se unió a ella formando un dueto.

			 

			[image: imagen]   We are angels from another planet

			looking for a place on earth   [image: imagen]

			 

			[image: imagen]   Love will save us from sadness

			Let’s celebrate our birth[3]   [image: imagen]

			 

			—No flipéis las dos —dijo Martina, muy seria—. ¡Fue un desastre! Entramos tarde en varias canciones, Sofía y yo chocamos en un paso, y «la pequeña y talentosa rapera» tropezó con un cable al salir de escena. ¿A eso le llamáis exitazo? 

			—Martina tiene razón —añadió Sofía—. Reconozcámoslo, no fue nuestra mejor noche. 

			—Bah, tampoco fue para tanto... —intervino Brenda—. Yo os vi genial. ¡Nadie se dio cuenta de esas cosas! Además, la balada quedó preciosa... Y el beso de los BB Brothers, chicas, ¡de escándalo! Había amor en el escenario y las fans estaban como locas. Medio planeta os envidia.

			Liu recordó el momento en el que Brian había bailado con ella. Sintió un escalofrío por todo el cuerpo al rememorar aquel beso, con la ovación de fondo de todo el público. 

			Sofía miró a Brenda, extrañada. Desde luego, la canguro estaba irreconocible. Se había pasado los últimos días triste y con un humor de perros, ¿a qué se debía aquel cambio? 

			Observó su cama sin deshacer, en la litera de al lado, y le preguntó con curiosidad:

			—¿Tú dónde has dormido?

			—Anoche había una luna preciosa. Bob y yo nos tumbamos en los sacos para ver las estrellas ahí fuera... Y nos quedamos dormidos. 

			Las Stars se miraron divertidas. Aquello lo explicaba todo.

			—Eso es técnicamente imposible —dictaminó Sofía.

			—¿Por qué dices eso? Puede que Bob y yo hayamos discutido un poco últimamente, pero... de ahí a decir que lo nuestro es imposible...

			—No estoy hablando de vosotros, sino de las estrellas. No se pueden ver con luna llena.

			—¡Ya habló la sabiondilla! —refunfuñó Brenda, divertida—. Yo no sé si es posible o no, pero os aseguro, chicas, que anoche vi las estrellas. 

			En aquel momento, el entrenador llegó con el diario Le Figaro y una bolsa de cruasanes de mantequilla recién horneados. Las chicas se abalanzaron sobre él.

			—Come on, Stars!, los camiones ya han salido rumbo a Amsterdam. Quieren montar allí cuanto antes para que ensayemos bien el próximo concierto. Los BB Brothers saldrán ahora con nosotros hacia allí. Y están que trinan.

			Bob dejó caer el periódico sobre la mesa, abierto por la página de espectáculos. Había una pequeña columna dedicada al concierto de la noche anterior... Y más concretamente al fenómeno de las BLovers.

			Mientras devoraban su almuerzo, las Stars leyeron el titular sin entender una palabra (Les BLovers en colère). Brenda tradujo para ellas:

			 

			 

			[image: Imagen]LAS BLOVERS SE ENFADAN
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			Miles de fans de la boyband más famosa del planeta salieron ayer furiosas del concierto de los BB Brothers. El motivo no fue la bochornosa descoordinación de los dos hermanos en el escenario, ni las innumerables carencias del directo, como la desafinación o la falta de gracia, sino que besaron a dos Saturno Stars en plena actuación.

			 

			A la salida, los gemelos declararon «no tener novia ni estar enamorados de ninguna de las Stars». 

			«Fue un beso de cartón —declaró Brian con su habitual simpatía—, como el resto de la escenografía. Nuestro mánager quería darle más fuerza a la balada con ese gesto... Pero pedimos disculpas a todas las fans que hayan podido sentirse ofendidas.»

			«Somos artistas que interpretan canciones —añadió Brandon—. El beso formaba parte de la actuación, no nació de nuestro corazón. Y, desde luego, no creo que vayamos a repetirlo.»
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			Las Saturno Stars hicieron casi todo el camino en silencio. La autopista francesa parecía no tener fin y las chicas empezaban a cansarse de tanto asfalto. El tiempo tampoco acompañaba. Unas nubes grises, cada vez más espesas, amenazaban lluvia.

			Llevaban tres horas de ruta, siguiendo la impresionante caravana de los BB Brothers, y Martina se sintió por primera vez muy cansada. 

			La gira no estaba resultando como ellas imaginaban. Les encantaba bailar y viajar, pero esos dos días de ruta habían sido decepcionantes. En Londres no habían podido elegir la ropa, ¡ni siquiera la que usaban fuera del escenario! Tampoco habían visitado París... Y los BB Brothers, a los que tanto admiraban, se habían convertido en dos idiotas insoportables. 

			—Quizá son declaraciones falsas —dijo Brenda rompiendo el silencio en el monovolumen—. Ya sabéis cómo es la prensa. Se lo inventan todo.

			—Yo estaba delante y dijeron eso —explicó Bob justo antes de llevarse un codazo de la canguro.

			—Os puedo asegurar que el beso de Brandon no fue de cartón —explicó Yanara, ofendida—. No sé por qué ha dicho eso, ni por qué pasa de mí estos días. ¡Si solo nos hemos visto en el escenario!, pero yo sigo pensando que está loquito por mí.

			Sofía le palmeó, compasiva, la espalda.

			—Brandon es tan zopenco como su hermano —resolvió Violeta—. Se han burlado de vosotras, pero se van a enterar...

			Martina miró a su hermana con preocupación. Sabía que la pequeña era una vengadora nata de las injusticias y por un momento temió que la liara con alguna de sus ocurrencias.

			—No importa —resolvió Liu con tristeza—. Al menos ese beso ya no nos lo quita nadie.

			Siguiendo los neumáticos de la autocaravana de los BB Brothers, Bob se desvió hacia una gasolinera de la autopista. Necesitaba repostar y comprar algunas provisiones, así que se bajó del vehículo para hablar con Richie. El road manager era quien se encargaba de pagar cualquier gasto de la gira.

			Al cabo de unos minutos, Bob regresó con cara de preocupación. Los gemelos querían reunirse con ellas inmediatamente.

			—Seguro que quieren disculparse —dijo Liu.

			Sin embargo, la realidad era muy distinta. 

			Una lluvia torrencial empapó a las Saturno Stars mientras aporreaban la puerta de la motorhome de los BB Brothers.

			Brian abrió la puerta y las acomodó en un enorme sofá blanco de piel, con forma de media luna.

			Brandon resumió la situación con una frase:

			—Necesitamos dinero para repostar. 

			—¿Podéis prestarnos algo? —añadió su hermano.

			Las chicas se miraron alucinadas.

			—¡¿Nos estáis pidiendo pasta?! —preguntó Brenda sin comprender nada—. Sois los adolescentes más ricos del planeta... Pero si viajáis como marajás.

			Martina echó un vistazo a su alrededor. Aquella autocaravana era una auténtica joya sobre ruedas, nada que ver con la lata de sardinas en la que dormían ellas. La sala en la que estaban tenía asientos de masaje, una enorme pantalla plana ¡y hasta una máquina de chuches! 

			Violeta se sentó en uno de los sillones con las manos llenas de nubes, moras y corazones de azúcar. 

			—El road manager es quien lleva las cuentas y administra los gastos. Nosotros no llevamos ni un euro en el bolsillo.

			—Pues que pague Richie —resolvió Bob.

			—Ese es el problema, que se ha ido —dijo Brian.

			Bob no pudo disimular una sonrisa complacida.

			—Y se ha llevado todo el dinero que nos asignó la productora —añadió su hermano.

			—¿No tenéis Visa? —preguntó Brenda, alucinada.

			—No... —Los chicos se encogieron de hombros—. No estamos acostumbrados a pagar. Además, somos menores. No usamos tarjetas.

			Las Stars vaciaron sus bolsillos sobre una mesa reluciente de roble. Martina puso los cien euros que le había dado la abuela Fausti para «una emergencia». Desde luego, aquello lo era.

			Entre todos juntaron ciento noventa euros. Lo justo para gasolina y unos sándwiches. Los hermanos no querían salir de la caravana por temor a encontrarse con alguna fan que pudiera reconocerlos, así que mientras Bob y Brenda repostaban, Martina y Liu fueron hasta el autoservicio de la gasolinera. 

			Unos minutos después, las dos regresaron con la ropa empapada y el pelo chorreando por la lluvia.

			Brian cubrió la espalda de Liu con una toalla, pero no se atrevió a mirarla a los ojos.

			—El nuevo road manager de Lovely Records está de camino a Amsterdam —les explicó Brandon mientras repartían los sándwiches—. Allí os devolverá el dinero y os asignará una tarjeta con crédito para el resto de la gira.

			—Lo sentimos mucho —añadió Brian.

			—¿En serio? —preguntó Liu con los labios temblorosos—. ¿Lo sentís mucho de verdad o es una disculpa de cartón como vuestros besos?

			El gemelo rubio bajó la cabeza, avergonzado.

			—Entiéndenos... Tuvimos que decir eso. El productor de Lovely Records temió que las ventas bajaran en picado... 
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			—Pues mira, no, no lo entiendo. 

			—Han invertido mucho en nosotros y en esta gira.

			—¿Y de qué os sirve? ¡Si no tenéis dinero en el bolsillo ni para comprar un sándwich! —dijo Liu—. Sois ricos, famosos y estáis llenos de talento, pero vuestra vida da asco. No podéis salir sin miedo a que unas locas os asalten por la calle. ¡Ni siquiera sois libres para decir lo que queráis! O para querer a quien elijáis...

			Consciente del trabalenguas que acababa de pronunciar, Liu sacudió la cabeza, confundida, y añadió:

			—Me dais lástima. 

			Una lágrima resbaló por su mejilla justo antes de que saliera de allí dando un portazo.
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			Al llegar a Amsterdam, las chicas se tomaron el día libre para visitar la ciudad. Los operarios se habían retrasado en el montaje del escenario debido a la lluvia, y no había ensayo general hasta el día siguiente. 

			Además, después del discurso de Liu a los BB Brothers, Bob no descartaba que los gemelos decidieran prescindir de las chicas en lo que quedaba de gira... Era preferible desaparecer durante unas horas. 

			Por suerte, al menos en el cielo, las nubes se habían despejado. 

			Tras alquilar unas bicicletas, las cinco Stars, junto a Brenda y a Bob, se dedicaron a recorrer los canales. 

			A Martina le gustó pedalear por las coloridas calles y fijarse en las casas pintorescas de aquella ciudad. Las había con forma de campana, escalonadas y hasta con forma de tetera. 

			Siguieron pedaleando hasta el Bloemenmarkt, el mercado de las flores. Había variedades de todos los colores, semillas y plantas que las chicas jamás habían visto. La pequeña de las Stars compró unos bulbos de tulipán violeta para la abuela Fausti.

			Luego continuaron su excursión por la ciudad. Al llegar al puente Magere, Liu recordó la recomendación que las chicas de la fan page le habían hecho para conquistar a Brian.

			La Star oriental miró a Martina, que pedaleaba a su lado, y le repitió en voz alta:

			—«Si os besáis aquí estaréis siempre juntos. No dejes pasar la ocasión SaturLiu. ¡A por todas!».

			—Ningún chico merece que estemos tristes —dijo Martina tratando de animar a su amiga.

			—¿Crees que me he pasado?

			—No. Ya era hora de que alguien les dijera cuatro verdades a esos dos... —respondió Martina mientras cruzaban el puente levadizo de madera blanca—. Como dice mi hermana, son unos zopencos.

			Las dos sonrieron.
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			—Ya, pero ¿y si nos echan por mi culpa? Yanara y Sofía no me hablan desde esta mañana...

			—Sofía está preocupada. Los Ángeles del Norte se unen mañana a la gira... y ella está loca por ver a Markus —razonó Martina—. En cuanto a Yanara, debería estar contigo. Brandon también fue muy duro con ella. 

			—¿Tú entiendes a los chicos?

			Durante unos segundos Martina se acordó de Niko. Tras enviarle una carta de disculpa, le había contestado que se olvidara de él para siempre. ¿Y Jimmy? Su mejor amigo se había olvidado de ella después de triunfar en Broadway. Ni siquiera le había preguntado por los conciertos de Londres y París. 

			Definitivamente, no entendía a los chicos.

			En aquel momento empezó a chispear y Bob sugirió que entraran en un café flotante. Había decenas de botes amarrados en las orillas, y a todas les pareció una gran idea.

			Además de una terraza en la cubierta, la barcaza tenía mesas de madera en el interior y bancos cubiertos con cojines de muchos colores. Las chicas pidieron chocolate caliente y se lo tomaron en silencio. Había un jarrón con rosas sobre el mantel y Brenda intentó animarlas con un chiste malo.

			—¿Sabíais que la madre de Brian y Brandon se llama Rose? 

			Las niñas negaron con la cabeza.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Violeta.

			—Porque tienen cara de capullos —respondió antes de estallar en carcajadas.

			Bob y Violeta se unieron a sus risas, mientras que el resto de las Stars ni se inmutaron.

			—A estas chicas no vas a animarlas con un chiste malo —concluyó Bob mirando su móvil durante unos segundos—. Pero en unos minutos va a pasar algo que va a alegrarles no solo el día, sino el resto de la gira.

			—Eso si no nos echan... —murmuró Yanara.

			—¿Qué estás tramando, Bob? —preguntó 

			Martina, Sofía y Liu miraron a Bob con curiosidad.

			Mientras sus mentes daban forma a diversas posibilidades, tres personas conocidas aparecieron en la puerta del café flotante.

			Las Stars no daban crédito a lo que veían sus ojos.

			Ni en sus suposiciones más locas hubieran acertado la sorpresa de Bob.

			Niko, Lucía y Nat —la líder de las Twirling— se acercaron a ellas para saludarlas.
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			Las Stars escucharon con asombro que los tres habían ganado los pases que Lovely Records sorteaba en Ciudad Saturno para acompañar a las Stars durante unos días y asistir a un par de conciertos.

			Habían viajado a Amsterdam con John, el nuevo road manager que había contratado la productora. Aunque no era ni de lejos tan guapo y encantador como Richie, Brenda aclaró que Bob y ella estaban juntos. 

			John se disculpó en nombre de la productora por las molestias ocasionadas y le dio a Brenda una tarjeta full credit para el resto de la gira. Aquello animó a las Stars. El dinero y el hecho de que estuvieran allí Niko, Lucía y Natalia significaba que los BB Brothers no iban a despedirlas... Al menos por el momento.

			A Martina le extrañó que Niko se mostrara simpático con ella y que incluso la abrazara efusivamente. 

			—Me alegro mucho de verte —le había dicho al oído.

			A lo que Martina había contestado casi en un susurro:

			—Pues yo no.
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			No quería ser falsa... Pero, a decir verdad, se sentía totalmente descolocada. ¿Qué hacía allí Niko? ¡A él nunca le habían gustado los BB Brothers! Además, ¿por qué no estaba en el stage de fútbol de verano? ¿Habría ido hasta allí para verla y decirle que se arrepentía de sus palabras?

			Después se fijó en cómo miraba Lucía a Niko y entendió que quizá fuera el verdadero motivo por el que había viajado hasta Amsterdam. ¿Le habría animado ella a que participara en el concurso para que pudieran ir juntos? 

			Las nubes se despejaron y Bob sugirió que visitaran unos molinos que había a las afueras de la ciudad para organizar un picnic.

			—Yo preferiría ir ya a conocer a los BB Brothers —opinó Nat—. Ahora que sé que están libres, no quiero perder ni un segundo.

			Yanara y Liu le dirigieron una mirada asesina.

			—Brian y Brandon están concentrados con el profesor de voz —les explicó John con una sonrisa—. Este va a ser el concierto más multitudinario y con más cámaras de la historia de la música, y no quieren que falle nada.

			—¿Y no deberíamos estar ensayando también nosotras? —preguntó Martina.

			John carraspeó nervioso antes de contestar:

			—No. Vosotras os merecéis un descanso hasta mañana. Eso sí, tendréis que madrugar. Los Ángeles del Norte os acompañarán en un tema y hay que fijar bien la coreografía con ellos.

			Sofía no pudo evitar un grito de alegría al escuchar la noticia.

			Después, se abrazó a Martina, emocionada.

			John había alquilado un microbús, y todos subieron para visitar Zaanse Schans, una aldea holandesa a solo quince minutos de Amsterdam, famosa por sus molinos de viento. 

			Sofía se sentó al lado de Liu. Una vez que estaba claro que no tenían que irse, la Star intelectual se sentía mal por haberse enfadado con su amiga. Al fin y al cabo, Liu tenía razón. Brandon y Brian se habían portado fatal con ellas. 

			Yanara y Violeta se sentaron juntas con la intención de dejar a Martina con Niko. Sin embargo, Lucía fue más rápida y ocupó el asiento junto al capitán de fútbol. 

			Nat y su bastón de twirling se pusieron junto a Martina. A la Star le ponía nerviosa ver cómo lo hacía girar entre los dedos y lo lanzaba de vez en cuando a pocos centímetros de sus cabezas. Pero le inquietaba aún más ver a Niko y a Lucía reírse, divertidos, en los asientos de delante. En un arrebato de rabia, clavó la rodilla en el respaldo del chico. Cuando este se volvió, Martina se disculpó con una falsa sonrisa.

			La aldea holandesa parecía de cuento. Mientras contemplaban sus casas de madera verde y sus molinos de viento, tuvieron la sensación de haber hecho un viaje al pasado.

			En un momento del paseo, Niko se puso al lado de Martina.

			—¿Se puede saber por qué estás tan borde?

			La Star se cruzó de brazos y miró hacia otra dirección.

			—Si he venido hasta aquí es porque tenía que verte. Hay algo que tengo que decirte y...

			—Ya me lo dijiste el otro día —le cortó Martina—. Pero, dime otra cosa, ¿cómo crees que voy a olvidarme de ti si te tengo delante?

			Niko la miró confundido antes de responderle con otra pregunta inquietante:

			—¿Por qué quieres olvidarte de mí?
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			Las chicas se levantaron temprano para ensayar sobre el escenario. Habían preparado tantas veces aquella coreografía que bailaban por inercia, repitiendo cada paso como autómatas. Aunque la ejecución era perfecta, les faltaba fuerza. No había chispa ni alegría en sus movimientos.

			—¡Ponedle más gracia, chicas! —insistía Bob una y otra vez.

			—Necesitamos a los BB Brothers —dijo Martina—. Hay pasos que tenemos que coordinarlos con ellos o, a la hora del concierto, nos van a salir fatal. 

			—¿Y qué hacemos con la balada? —preguntó Liu—. En la última actuación se hicieron cambios, ¿tenemos que mantenerlos o no?

			—Olvídate del beso —dijo Violeta antes de improvisar un rap.

			 

			No queremos besos que sean de cartón.

			Si tienes que besarnos, hazlo con amor.

			[image: imagen]   No seas un zopenco, no seas vacilón.

			Si vuelves a intentarlo, 

			te suelto un bofetón.   [image: imagen]

			 

			Martina le tapó la boca a su hermana y miró a Bob.

			El entrenador no sabía qué responder a esas preguntas. Las chicas tenían razón. Por mucho que pusieran de su parte, si Brian y Brandon no aparecían antes del concierto, tendrían que improvisar y la catástrofe estaba asegurada, como ya habían comprobado.

			Al pasar junto a su motorhome, las chicas habían oído de nuevo discutir a los dos hermanos. 

			—Sin los BB Brothers no podemos ensayar —repitió Martina.

			En aquel momento, tres chicos rubios, de piel blanca y ojos azules subieron al escenario.

			—¿Os servimos nosotros? —La voz risueña de Markus hizo que Sofía pegara un bote y saltara hacia sus brazos.

			El Ángel del Norte, que llevaba un ramo de flores en las manos, estuvo a punto de perder el equilibrio.
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			 Los habían contratado para grabar un videoclip de la gira, pero tras estudiar su historial como bailarines, la productora había decidido incluirlos en una de las canciones: «Love Makes You Fly».

			Con la música de fondo, los chicos improvisaron algunos pasos y aceptaron algunas sugerencias de Bob para cuadrar compases con las chicas. En uno de ellos, Sofía, Martina y Yanara se lanzaban sobre sus brazos y volaban por encima de sus cabezas en un impresionante número. 

			La fuerza y coordinación de Los Ángeles del Norte eran tan precisas que parecían de otro mundo. Y las Stars brillaban de una forma especial danzando con ellos.

			El momento más emocionante lo protagonizaba Markus con una espectacular acrobacia, con giros oblicuos. El paso requería la formación de un atleta y la delicadeza de un bailarín de danza clásica.

			Sofía aplaudió emocionada al ver cómo el Ángel del Norte giraba de forma magistral en el aire. 

			Violeta remataba el número con un salto mortal hacia atrás, ayudada por los tres chicos.

			Bob suspiró, satisfecho, consciente de que aquel baile podía salvar una mala actuación.

			En un momento del descanso, Lucía y Nat se acercaron a saludarlas.

			—Perdonad que no hayamos venido antes —se excusó Nat—. Hemos estado con Brian y Brandon.

			—¡No imaginaba que fueran tan simpáticos y guapos! —añadió Lucía, emocionada—. Nos han enseñado su caravana y nos han regalado estas camisetas.

			—A mí Brian me ha dicho que soy superpretty y que quiere que le enseñe a manejar el bastón de twirling —les explicó Nat, orgullosa.

			Las Stars enrojecieron de rabia.

			—¡Ya les vale! —exclamó Liu sin poder contenerse—. En vez de estar ensayando para el concierto..., se dedican a coquetear con vosotras dos.

			—Ellos no necesitan ensayar —los defendió Nat—. Son unos artistas muy profesionales... Vosotras sois bailarinas aficionadas, no tenéis sus tablas... En vuestro caso, todo ensayo es poco.

			Martina tuvo que sujetar a Liu para que no le saltara encima.
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			—Esta noche habrá un artista invitado en el escenario, chicas —anunció John con expresión seria—, así que más vale que llevéis los números bien preparados.

			—¡Lo que nos faltaba! —se quejó Yanara—. Bastante sufrimos con los patinazos de los gemelos para ponerlo más difícil todavía. ¿Se puede saber quién diablos es el artista invitado?

			—No lo sé... Lovely Records ha decidido introducir esta novedad con absoluto secreto. Ni siquiera Bob sabe quién subirá al escenario.

			Las cinco Stars empezaron a sudar, y no solo porque el interior de la caravana se calentara como un horno bajo el sol holandés. 

			Esta vez fue Liu quien tomó la palabra. Enfundada en lo que parecía un quimono de danza —una imposición de la productora para el show—, se paseaba por los escasos metros de la roulotte con expresión preocupada.

			—Es una locura meter a alguien nuevo en un espectáculo que ya llevamos mal preparado... ¡Parece una idea de las Hipster girls!

			Todas rugieron al recordar las crueles trastadas que les habían hecho las inglesas en los dos desafíos antes de aquella gira.

			—¿Y hay que improvisar justamente cuando actuamos en un estadio de fútbol lleno de fans? —saltó Sofía.

			—Pues sí —dijo John tras abrir una lata de cerveza y echar un trago—. El Amsterdam Arena, el estadio del Ajax, tiene capacidad para cincuenta y un mil seiscientos veintiocho espectadores exactamente. Y os anuncio que todas las entradas están vendidas.

			—¡¡¡Nooooooooooooooooooooo!!! —gritaron las cinco a la vez.

			Dos golpes en la puerta de la roulotte interrumpieron la conversación de las chicas con su road manager. Inquieta por todas aquellas noticias, Martina se levantó para ver quién era.

			Al ver a Niko al otro lado, vestido con la camiseta roja y blanca del Ajax, le dijo:

			—Estamos en una reunión. Lovely Records ha anunciado...

			—Necesito hablar contigo, Martina —le interrumpió él—. Serán solo diez minutos.

			Sin quitarse el uniforme para la gala de aquella noche, ella le acompañó hasta una de las puertas del estadio, donde los técnicos de luces y sonido estaban poniendo todo a punto para el show.

			Fascinada por todo aquel despliegue, Martina se olvidó totalmente de la reunión y acompañó a Niko hasta una de las gradas superiores. Con la iluminación ya encendida, desde allí el escenario parecía una balsa flotando en medio del enorme campo de fútbol. Y lo peor de todo era que, aquella noche, las Saturno Stars tenían muchos números para naufragar.

			—Me parece increíble que dentro de unas horas vayas a estar allí abajo —comentó Niko—, bailando para más de cincuenta mil espectadores...

			—A mí también me cuesta hacerme a la idea. Bueno, ¿y tú qué querías decirme?

			El chico tragó saliva y, sin apartar la mirada del escenario lejano, soltó:

			—Necesito saber por qué estás así conmigo. ¡Parece que me tengas manía!

			—Tú me lo pediste, Niko. ¿Lo has olvidado?

			La mirada interrogativa de él la obligó a aclarar:

			—Me mandaste un SMS diciéndome que me olvidara de ti para siempre.

			—¿Cómo? —dijo, alarmado—. ¡Yo no te he mandado ningún mensaje así!

			—Ah, ¿no? Te lo enseñaría ahora mismo, pero me he dejado el móvil en la caravana. ¿Volvemos?

			—Espera un momento, Martina —le rogó él, cada vez más desconcertado.

			—Tenemos que prepararnos para el show —dijo ella, poniéndose de pie—. Esto va a empezar en un par de horas.

			—¿No quieres saber qué quería decirte en Ciudad Saturno? Si te hubieras presentado a la cita, quizá ahora todo sería distinto...

			Martina cruzó los brazos, tratando de ocultar que estaba nerviosa, por el show incierto de aquella noche y por lo que Niko estaba a punto de decirle.

			—He roto con Astrid. Eso es lo que te quería decir, Martina. Ella es una futbolista genial, además de una chica buena, inteligente, divertida...

			—Si es tan perfecta, ¿por qué la has dejado? —le preguntó ella, irritada.

			—Porque tiene un gran defecto. 

			Martina alzó las cejas, expectante.

			—Que no eres tú —concluyó Niko—. Y he descubierto que, ayer, hoy y siempre, solo te querré a ti.
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			Cuando las luces del Amsterdam Arena se encendieron de golpe, cincuenta mil voces gritaron al unísono, ahogando el ritmo de «Street Dance», con la que los BB Brothers habían saltado al escenario.

			Aunque solo fuera porque lo habían hecho ya miles de veces sobre toda clase de platós y entablados, aquel era un número que nunca fallaba. Otra cosa era que la afinación de los hermanos más famosos del planeta coincidiera con lo que habían escuchado sus fans una y otra vez en su iPod.

			Tras un «Angels From Another Planet» muy irregular, solo salvado por la entrada en escena de Yanara y Liu, el espectáculo empezó a caer en picado con un «Love Makes You Fly» en el que Brian y Brandon demostraron no saberse la letra.

			Ni siquiera los bailes perfectamente sincronizados de Los Ángeles del Norte sirvieron para ocultar el fiasco de una canción que terminó con los instrumentos tocando al viento y los hermanos discutiendo al fondo del escenario ante el estupor del público.

			Tratando de evitar la catástrofe, el técnico de sonido anticipó el siguiente tema, disparando la batería electrónica de «Love Your Bones, Babe». Afortunadamente, era una canción casi sin letra, con un «uh-uh» constante realizado a coro por los músicos de la banda, que cantaban bastante mejor que los protagonistas del espectáculo.

			Las Saturno Stars desplegaron su mejor coreografía con «el paso de la confianza», que consistía en hacer un movimiento de baile distinto cada una para acabar dejándose caer de espaldas en brazos de la Star que tenían detrás. 

			En mitad del tema, todos los focos convergieron en el centro del escenario a la vez que se oscurecían los alrededores. 

			Aquella luz estaba allí para alguien, pensaron las Estrellas, y no para los BB Brothers, que bailaban distraídamente al lado del guitarra y del batería.

			Eran para el artista invitado. Había llegado el momento.

			A las Saturno Stars les temblaron las piernas al advertir la entrada de una figura vestida de plata, con sombrero de copa, que avanzaba girando sobre sí mismo como un bailarín clásico.

		  [image: imagen]

			Pese a los miles de ojos que los observaban, Martina no pudo evitar exclamar:

			—¡Jimmy!

			El portorriqueño desplegó una coreografía eléctrica y perfectamente sincronizada con el ritmo de la música, combinando la danza clásica con el hip hop y las acrobacias. Su forma de mezclar aquellos estilos era tan personal y original que dejó a todos con la boca abierta.

			Aquella demostración de talento hizo rugir al público y puso las pilas a toda la compañía, incluyendo los hermanos, que lograron acabar el espectáculo de forma más que digna.

			Cuando el show, que no había sido perfecto pero tampoco de los peores, tocó a su fin, una atronadora ovación obligó a los artistas a hacer un bis, que se limitó a una repetición de «Street Dance», con Violeta rapeando el estribillo.

			Aunque el público entendía que no habría más bises, sus aplausos obligaron a los artistas a salir muchas veces para saludar. 
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			Brian y Brandon comprobaron indignados que recibían una ovación mucho mayor las bailarinas que ellos mismos, un estruendo que se volvía estremecedor cuando Jimmy saludaba, inclinándose grácilmente con el sombrero de copa en la mano.

			Tras retirarse finalmente al fondo del escenario, Martina abrazó a Jimmy con una mezcla de felicidad y confusión. Le hacía muy feliz ver de nuevo a su amigo. Pero, al mismo tiempo, tenía muy presente lo que había ocurrido horas antes en aquellas gradas, donde las fans se resistían a irse. 

		  [image: imagen]
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			A medida que se acercaban a la frontera alemana, una lluvia constante y gris caía sobre el convoy de Yes, we Dance, sumiendo a los artistas en una pesada melancolía.

			Como su hermano se estaba echando una siesta con tapones en los oídos, Brian aprovechó una parada para repostar e invitó a Liu a charlar en la autocaravana.

			—¿Seguro que no prefieres que te acompañe Nat? Ella es superpretty —recalcó las palabras que él mismo había usado según la chica twirling—, y podría enseñarte un par de números con el bastón. Ah, y no te preocupes por si te cae en la cara después de lanzarlo, la tienes tan dura que ni te enterarás...

			—Me gustaría hablar contigo... Por favor, Liu. —La mirada de Brian fue aún más convincente que sus palabras.

		  [image: imagen]

			Un rato después, los dos charlaban recostados en el sofá de piel blanca.

			—Estoy hasta las narices de todo esto —confesó Brian con los ojos entrecerrados—. Solo tengo quince años, pero me siento quemado. No soporto más esta vida.

			Liu tragó saliva ante aquel momento de sinceridad y finalmente le aconsejó:

			—Si estás harto de la fama, déjalo y cambia de vida.

			Con la cabeza apoyada en el regazo de Liu, que le acariciaba los cabellos con ternura, Brian respondió:

			—No es tan fácil... Mis padres han firmado contratos para nosotros para los próximos dos años. Si no cumplimos, tendrán que pagar una fortuna y les arruinaré la vida... —Brian atrapó la mano de ella y la estrechó cariñosamente antes de decir—: Tenías razón en todo lo que me dijiste, Liu. Me has hecho pensar... No he pegado ojo en toda la noche.

			—Ah, ¿sí? —dijo, arrepentida y con el corazón a mil—. ¿Y qué has pensado?

			Brian suspiró antes de decir:

			—He entendido que mi vida da pena, porque no soy libre para hacer lo que quiera. Ni siquiera puedo querer a quien yo elija. —Una lágrima tembló en el azul de sus ojos—. Ya viste el tremendo lío que se montó con las fans por nuestro beso... 

			Liu pegó su mejilla a la de él, deseando repetir aquel beso una y mil veces, pero antes quiso preguntarle:

			—¿Y qué piensas hacer entonces?

			Él la miró sin comprender, lo que hizo que ella pensara que el problema estaba en su pronunciación inglesa, que no era lo bastante buena. Por si acaso, repitió su pregunta con más concreción:

			—¿Qué piensas hacer conmigo?

			—Contigo... —Brian suspiró y se incorporó para mirarla más de cerca a los ojos, dejándola sin aliento—. ¿Sabes lo que pienso? Que yo estoy condenado a llevar esta mierda de vida unos años..., hasta que pasemos de moda, pero tú no.

			—No te entiendo... —musitó, asustada.

			—Tú estás a tiempo de huir de esta locura. Hazme caso: olvídate de la fama y confórmate con ser una chica normal, que sale con los amigos y puede ir al cine sin que se le eche encima la gente. Serás mucho más feliz que yo.

			Liu se sintió muy triste. Mientras abandonaba la lujosa caravana, aprovechando que se habían detenido en la frontera, no pudo evitar pensar que Brian la estaba echando de su vida.
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			Mientras tanto, en la vieja roulotte Martina aprovechaba aquella pausa para escribir mensajes sin marearse. Tras tomar la clave de wifi de los gemelos, había reenviado a Niko el SMS que había recibido.

			Él no había tardado en contestar.
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			El paso de frontera se había demorado más de cinco horas, porque uno de los Ángeles del Norte tenía el pasaporte caducado. Hasta que no lograron enviar un fax a la embajada británica para corroborar los datos, habían estado atascados.

			Con la lluvia que no amainaba y la hora del show cada vez más cercana, los BB Brothers estaban de un humor de perros.

			Tras aparcar en las afueras del Tiergarten, donde participaban con otros artistas en un festival al aire libre, las Saturno Stars salieron de su roulotte, alertadas por una nueva bronca. Esta vez entre los hermanos y el nuevo road manager.
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			—Falta solo media hora para que salgamos al escenario —bramó Brian— y ni siquiera hemos podido ensayar o probar el sonido. Dado que es culpa de la policía alemana que hayamos llegado tarde, propongo suspender el show y se acabó.

			—Por una vez estoy contigo, hermanito —dijo Brandon—. Así no podemos salir. No vamos a actuar.

			—Pero... —murmuró John, incrédulo— ¿os habéis vuelto locos? Miles de fans esperan desde hace horas para veros en el escenario principal. Dentro de veinte minutos...

			—Dentro de veinte minutos que anuncien que no podremos actuar —dictaminó Brandon—. Y que vayan a ver otros conciertos. Hay más de cuarenta bandas en el cartel, no se morirá nadie.

			El road manager agarró a los gemelos por la pechera y, mirándoles con dureza, les espetó:

			—Hay muchas bandas en el festival, pero sois cabeza de cartel. Si dentro de diez minutos no estáis ahí arriba, se va a liar parda.

			—Tú lo has dicho, John —intervino Brian—. Quedan solo diez minutos y ni siquiera hemos hecho la prueba de sonido. Es técnicamente imposible dar el concierto en condiciones. Lo siento, hay que suspender.

			Liu se encogió, asustada. En su interior, sentía su parte de responsabilidad en aquel ataque de genio de Brian.

			Roja y sudando de rabia, Yanara tomó la iniciativa.

			—Estamos perdiendo un tiempo precioso mientras las fans nos esperan ahí dentro. Si nos vestimos ya, podemos subir al escenario solo con media hora de retraso.

			—Ni hablar —fue la última palabra de Brandon, que recibió una mirada afirmativa de su hermano.

			—Vosotros mismos —rugió John—. Serán vuestros padres los que paguen daños y perjuicios cuando nos pongan una demanda. 

			—Ellos pagarán... con nuestro dinero —apuntó Brian—. Avisa de la cancelación y larguémonos ya.

			A partir de ahí todo sucedió muy deprisa. 

			La pesadilla que las Saturno Stars ya nunca olvidarían empezó con una llamada de John al director del festival, que no podía creer lo que estaba oyendo. Minutos más tarde, se anunciaba por megafonía que «en el último momento, los BB Brothers han decidido no actuar por motivos personales», en vez de la excusa médica que había propuesto dar el road manager.

			Una legión de fans furiosas salieron inmediatamente del parque en dirección a las caravanas, después de que se retuitease el chivatazo de que los «traidores» estaban allí aparcados y que «no actuaban porque no les daba la gana».

			Antes de que pudieran poner en marcha el convoy de tres roulottes y dos tráilers con los instrumentos, se encontraron rodeados de miles de fans furiosas que aporreaban las autocaravanas.

			John, Brenda y Bob salieron para intentar calmar los ánimos, seguidos de las Saturno Stars, que se ofrecieron a firmar autógrafos como compensación por la gala que no tendría lugar.

			Sin embargo, ya se había desatado la furia de las fans alemanas, que, tras zarandear a las bailarinas, empezaron a empujar la lujosa caravana de los BB Brothers con la intención de volcarla.

			Para evitar males mayores, Brian y Brandon salieron al fin saludando con las manos en alto. La embestida de sus indignadas seguidoras los aplastó contra las Saturno Stars, que se habrían ido al suelo de no haber tenido a Brenda y Bob como barrera. Mientras, el road manager llamaba a la policía.

			Violeta trató de aliviar la situación improvisando un rap para disculparse:

			 

			Lo sentimos en el alma,

			[image: imagen]   amigas de Berlín:   [image: imagen]

			hoy no actúan los gemelos

			y debéis dejarnos ir.

			La culpa no es de ellos.

			Debéis creerme a mí: 

			[image: imagen]   soy tan fan como vosotras.[image: imagen]   

			Detened este motín.

			 

			En lugar de calmar los ánimos, la cancioncilla acabó de desquiciar a las fans, que, acto seguido, arrojaron contra la compañía un interminable alud de latas de refrescos y restos de comida.
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			Doce horas después del humillante incidente, el convoy de Yes, we Dance llegaba a su última etapa: Cracovia. Allí tendría lugar, al día siguiente, un concierto multitudinario en la Plaza Vieja que sería retransmitido simultáneamente por todo el mundo.

			No se había hecho un evento musical así desde que Elvis Presley llevara su Aloha from Hawái a cuarenta países que lo seguirían en directo por televisión.

			De hecho, el Aloha from Krakow, como se llamaba Cracovia en inglés, emulaba claramente aquel show de casi medio siglo atrás.

			Conscientes de que estarían en el punto de mira del mundo entero, por primera vez en toda la gira los BB Brothers se habían puesto a ensayar en serio. Dejando de lado sus constantes peleas, se habían encerrado en el gimnasio del Wista de Cracovia, un club centenario de la ciudad, para machacar cada paso del espectáculo.

			Quien no estaba por la labor, esta vez, eran las Saturno Stars. Habían decidido convocar una reunión de crisis en el We del Chocolate Lounge, una chocolatería de la Plaza Vieja, que ya estaba llena de andamios, camiones y torres de luces.
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			Con ellas estaban Niko y Jimmy, entre los que la tensión era evidente, además de Brenda, Bob, Lucía y Nat. 

			Cuando las tazas de cacao aterrizaron en la larga mesa, aquel jueves por la tarde, Sofía ejerció de portavoz de las Estrellas y dijo:

			—Después del bochorno espantoso que hemos pasado en Berlín, donde nos hemos ganado haters para el resto de nuestras vidas, las Saturno Stars hemos decidido no actuar en la gala final.

			Lucía, que se había sentado estratégicamente entre Niko y Martina, se llevó las manos a la cabeza y exclamó:

			—¡No me lo puedo creer! Las televisiones de todo el mundo están ya aquí para retransmitir la gala...

			—Da igual —dijo Violeta—. ¡Ese par de jetas se merecen un castigo monumental! Que canten y bailen solitos, igual que dejaron colgadas a todas esas fans alemanas que nos llenaron de basura.

			—Estoy contigo, hermanita. ¡Hay que darles una lección!

			Jimmy asintió, dándoles apoyo pero sin dejar de revisar su móvil.

			Tras mordisquear una galleta y dar un sorbo a su chocolate caliente, Lucía volvió a intervenir:

			—¿Y cuándo se lo vais a decir?

			—No se lo diremos —resolvió Sofía—. Hoy nos volvemos a casa aunque sea en autoestop.

			Sus compañeras la secundaron, a excepción de Yanara, que se había solidarizado a la fuerza con las Stars, pero, por su expresión, se adivinaba que le disgustaba profundamente no estar en una gala como aquella.

			—Deberíais, al menos, avisarlos con un mensaje —propuso Lucía, que no paraba de lanzarle miraditas a Niko.

			Este respondió con una plancha que solo tres personas de aquella mesa podían entender.

			—¿Como el que le mandaste tú a Martina desde mi móvil?

			 Lucía palideció de repente y bajó la mirada al cruzarse con la de Martina.

			 En el otro extremo de la mesa, Yanara había empezado a discutir con Nat. Le acusaba de haber fijado su objetivo en Brandon aprovechando que los hermanos estaban descentrados.

			—Bueno, ¡ya está bien! —saltó Bob tratando de poner un poco de orden—. Tenéis todo el derecho a retiraros del espectáculo, después de lo que ha pasado. Pero vosotras sois artistas de palabra, no como ellos. Y por vuestra propia dignidad iréis ahora mismo al gimnasio del Wista a comunicarles vuestra decisión. Yo me ocuparé personalmente con Brenda de que podáis regresar a casa esta misma noche.

			Las Estrellas de Saturno se miraron entre ellas, de acuerdo con su entrenador e impresionadas por su propia decisión.

			Finalmente, Martina tomó la voz cantante y declaró:

			—Así lo haremos. Vamos ahora mismo a hablar con ellos.

		

	
		
            [image: imagen]

			 

			 

			Los gemelos se quedaron sin habla al recibir la noticia de las Stars de boca de Sofía, que hizo de portavoz. Aunque Brian pensó al principio que se trataba de una broma para vengarse de las suyas, las caras consternadas de las bailarinas le convencieron de que la cosa iba en serio.

			Brandon habló en privado con el road manager y volvió a ellas con una oferta.

			—Os proponemos un bonus de cien euros a cada una por bailar esta noche.

			—Ni bonus ni leches —saltó Violeta—. No bailamos y punto.

			—Diremos el nombre de cada una de vosotras a mitad del espectáculo —propuso Brian—. ¡Os haréis famosas en el mundo entero!

			Excepto Yanara, que luchaba por contener un sí que la pondría en evidencia delante de sus compañeras, el resto de las Estrellas se mantuvieron en su sitio.

			[image: Imagen]En un movimiento que fue visto por ellas como puro teatro para ablandar sus corazones, Brandon se alejó de la discusión y, tras agacharse junto a un amplificador, se dobló sobre sí mismo, sujetándose el estómago.

			 —¿No estaremos siendo demasiado duras? —le susurró Yanara a Martina, que estaba a punto de sufrir un ataque de nervios.

			Antes de que pudiera contestarle, Brian se plantó frente a ellas y les suplicó que lo reconsideraran. 

			—Sabéis perfectamente que no puede haber espectáculo sin vosotras. No para cuarenta televisiones de todo el mundo. Y si paramos este circo, se perderán decenas de millones y muchas personas perderán su trabajo. Somos conscientes de que no nos hemos portado muy bien con vosotras... Pero, si no queréis hacerlo por nosotros, hacedlo al menos por esas personas.

			[image: Imagen]Las Estrellas se miraron entre sí, cada vez más angustiadas, mientras Bob le aguantaba la mirada al BB Brother.

			—Por favor... —insistió Brian mirando a Liu con ojos suplicantes—. Podríamos compensaros. Tenéis que salvar el espectáculo y no decepcionar a los millones de personas que esperan con ilusión el show de mañana por la noche. Ellas no tienen la culpa de que seamos unos descerebrados, como decís vosotras.

			El cantante miró a las chicas, cada vez más cabizbajas, ya seguro de que encontraría una forma de salvar el show. Para rematar el discurso, continuó:

			—Habéis trabajado duro y nosotros os podemos recompensar. Decid lo que queréis y terminemos esta pesadilla de gira con una noche que los espectadores no olviden jamás.

			Las Estrellas suspiraron de emoción, dispuestas ya a ceder, pero Martina asumió la responsabilidad de no dejarse vencer y, mientras una idea tomaba forma en su cabeza, preguntó:

			—¿Podemos pedir lo que queramos?

			—Sí. 

			—¿Y cómo sabemos que vais a cumplir?

			—Tenéis mi palabra y, si es necesario, nuestro road manager redactará un contrato con una penalización millonaria si no lo cumplimos. Lo dejaremos firmado. ¿Qué queréis? —preguntó sin ocultar su nerviosismo.

			Al pie del escenario, Brandon había empezado a vomitar ante la alarma de los músicos que ensayaban.

			Las Estrellas, que se habían reunido en círculo, no se dieron cuenta de aquello. Tras aprobar entre susurros de entusiasmo la idea de Martina, finalmente volvieron a Brian con su propuesta.

			—Actuaremos mañana por la noche con una condición... que firméis el compromiso de hacer un show más en esta gira. Queremos que termine en Ciudad Saturno, con un concierto gratuito en beneficio de las personas en paro. Lo que se recaude de las televisiones será para ellas.
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			—Esta gira está maldita. —Martina suspiró mientras paseaba, de noche, junto a Niko por el Kazimierz, el barrio judío de Cracovia—. Justo después de lo que queremos, va Brandon y pilla una gripe de estómago. 

			—Lo superará. Después de todo el suero que le están dando en la clínica, mañana podrá sostenerse sobre el escenario.

			—Ojalá... De hecho, quizá sea mejor que haga solo eso —ironizó Martina—. Si no canta ni baila, nos ahorraremos más de una cagada.
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			Los dos rieron mientras llegaban a una plaza alargada llena de restaurantes y terrazas iluminadas con velas y fanales. Al tratarse de una ciudad pequeña, y con un centro prácticamente peatonal, Brenda le había dado permiso a Martina para salir a solas con Niko. Eso sí, debía estar de vuelta a las diez en punto. Aquella noche, por seguridad tras el incidente de las fans, habían aparcado las caravanas para hospedarse en el mejor hotel de Cracovia.

			El rumor del viento sobre los árboles se mezclaba con el eco de los instrumentos de cuerda y viento que surgían, nostálgicos, del interior de los locales.

			—Por cierto —dijo Niko tomando las manos de Martina—, tengo que darte las gracias.

			—¿Las gracias? ¿Por qué?

			—Por aceptar cenar conmigo la noche antes de vuestro gran momento. Me siento muy afortunado.

			—No digas bobadas —replicó ella al tiempo que le abrazaba—. Eres mi mejor amigo...

			Aquellas últimas palabras tuvieron un sabor agridulce para Niko, que guió a Martina para entrar en el local en el que había reservado.

			Allí, un camarero con chaleco y pajarita antigua les condujo hasta una mesa a la luz de las velas, al lado de un pequeño escenario donde un contrabajista y un chico que tocaba el clarinete acompañaban a una cantante de rasgos judíos.

			En aquel momento entonaba una canción llena de sentimiento y anhelo por los viejos tiempos.

			 

			Fartriebn host du mich in die wajtene länder

			un benkend denk ich nor dir zerick.

			Oj wifil obendlech zusammn gesessen!

			Oj wifil obendlech, späjt in dr nacht.

			Oj wifil trerelech mir hobn fargossn,

			oj, bis mir hobn di liebe zesammen gebracht.[4]

			 

			—¿En qué idioma canta? —preguntó Martina, fascinada.

			—Creo que es yiddish, el idioma de los judíos de esta parte de Europa. Se parece al alemán, pero es distinto.

			—¿Cómo sabes estas cosas?

			Niko tragó saliva antes de decir:

			—Porque me he estudiado la guía de Cracovia de pe a pa en cuanto has aceptado mi invitación a cenar.

			Martina tuvo que contener una carcajada para no ofender a su amigo. Por suerte, en aquel momento llegó el camarero con una gran jarra de limonada natural y una fuente de quesos y pan recién horneado.

			—¿Te has estudiado la guía? —le dijo mirándole con cariño—. ¿Por qué?

			—Quiero recuperar tu amor.

			Martina se quedó sin aliento ante esa declaración. Por toda respuesta, bajó la cabeza, sofocada, mientras trataba de concentrarse en la música.

			—¿Qué me dices? —le preguntó él, muy nervioso—. No he venido aquí porque sí... De hecho, he renunciado a una prueba en un club de fútbol regional que quería ficharme, pero me da igual.

			Martina no supo qué responder. Su corazón le decía una cosa pero su cabeza le recordaba que, antes de decidir su destino, debía aclarar las cosas con Jimmy. Finalmente dijo:

			—No te puedo dar una respuesta aún, pero disfrutemos de la música mientras tanto.
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			Desde la terraza de su hotel, la Plaza Vieja de Cracovia parecía un escenario de leyenda. Considerada la más grande de su época, de ella emergían la torre del reloj y el enorme mercado con sus arcadas de estilo medieval.

			Junto a estas construcciones de otro tiempo, el entarimado y las grúas para las cámaras recordaron a Martina que aquella noche serían el centro de las miradas de todo el mundo.

			La joven estrella se fijó en que, justo bajo el hotel, había un centenar de chicas con acreditaciones, a las que se sumaban cada vez más jóvenes que miraban con curiosidad hacia el hotel donde estaban alojados.

			Una voz amable y familiar la arrancó de aquel instante de ensimismamiento.

			—Son bloggers —dijo Jimmy al tiempo que le pasaba la mano por el hombro—. Han venido más de cien de toda Europa para seguir los ensayos.

			—Pero ahí abajo hay muchas más chicas... —murmuró ella tratando de ocultar el estremecimiento que sintió.

			—Son fans que esperan que bajemos para firmar autógrafos. Antes de empezar el ensayo general, vamos a necesitar un par de horas para atender a todo el mundo.

			—Hablas como un experto en el tema... —Martina le miró, feliz de tenerlo al lado en aquel día en que se jugaban el todo por el todo—. Claro que en Nueva York debes de haber vivido mil cosas con los fans que iban a ver el musical.

			—No creas. Allí todo es distinto... —dijo poniéndose repentinamente nervioso—. Están tan acostumbrados a los famosos que una gran estrella puede tomarse un café en cualquier bar. Aunque le reconozcan, los neoyorquinos no tratarán de molestarlo. Si las celebrities pasan desapercibidas, imagínate yo.

			—Tú has sido protagonista de un musical de Broadway —recalcó ella, orgullosa.

			—Sí, pero eso no quiere decir nada... He entendido ya lo que significa la fama. Hoy todo el mundo te quiere y mañana pueden haberte olvidado. Somos estrellas fugaces.

			Martina le dio un codazo antes de comentar:

			—Hablas como un viejo artista que está de vuelta de todo.

			—Tienes razón... Quizá me estoy haciendo el chulo porque estoy asustado con lo de esta noche.

			—¿Tú, asustado? —le preguntó ella, incrédula—. Tienes más ensayos bajo tus pies que los BB Brothers.

			—Como bailarín sí, pero será la primera vez que cante como solista, aunque sea a dúo con Brian.

			Martina abrió mucho los ojos, sin entender lo que él le estaba diciendo.

			—¿No lo sabes aún? Brandon no actuará esta noche. Lo han trasladado a otro hospital y estará ingresado tres días. Además de gastroenteritis, le han diagnosticado anemia y no sé cuántas cosas más. Está descartado para el espectáculo. John me ha pedido de rodillas que le sustituya. Llevo toda la noche memorizando esas canciones horribles...

			—Pero, Jimmy..., ¡eso es fantástico! ¿No te das cuenta de la oportunidad que será para tu carrera? Las televisiones de cuarenta países pondrán sus focos en ti y en Brian, a quien te vas a comer con patatas.

			—Ya...

			—No pareces muy feliz.

			Jimmy respiró profundamente y posó sus manos sobre los hombros de ella. Luego declaró:

			—Tengo algo que decirte, Martina. No podré respirar tranquilo hasta que lo sepas.

			Ella le miró ansiosa.

			—Estoy saliendo con alguien en Nueva York. Más que eso, me he enamorado de la hija del productor de nuestro musical. Lo cual no significa que no te siga queriendo... Creo que tengo el corazón dividido.

			—Pero quieres estar con ella —concluyó Martina, casi sin aliento.

			—Vino a verme al musical con su padre, y cuando la vi en el palco, fue como si ya no quisiera bailar para nadie más que para ella... No sé explicarlo, pero cuando está ella cerca siento que puedo volar, como la canción de los BB Brothers.

			Martina asintió, comprensiva. 

			Aunque tenía un nudo en la garganta que le impedía decir nada, aquella noticia le había producido cierto alivio.
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			La Plaza Vieja de Cracovia enmudeció cuando las luces se apagaron y sonaron las trompetas del «Así habló Zaratustra» de Wagner, la misma introducción musical que había servido para anunciar al rey del rock medio siglo atrás.

			Justo antes de que los artistas salieran al escenario, dos helicópteros sobrevolaron la plaza haciendo bailar sus luces cenitales sobre el entablado.

			El público enloqueció al ver salir a Brian corriendo hacia el centro de la luz, saludando con ambas manos y lanzando besos a la marabunta femenina.

			Aquel éxtasis se vio interrumpido de repente cuando, en lugar de aparecer Brandon, salió Jimmy vestido a juego con el BB Brother rubio.

			Las fans de la primera fila empezaron incluso a abuchearlo, pero la batería electrónica de «Street Dance» y la salida de las Saturno Stars con una coreografía estudiada y eléctrica devolvieron al público al espectáculo.

			La magia fluía por sus cuerpos. Las cinco estaban radiantes. No solo clavaban el tempo y realizaban los movimientos de forma limpia y sincronizada, sino que además brillaban como grandes artistas. Su alegría y su fuerza escénica contagiaban a los asistentes. ¡Era imposible verlas actuar sin sentir un deseo irrefrenable de ponerse a bailar!

			Por su parte, Jimmy demostró enseguida su carisma innato para el directo. Con la energía de un tornado y el temple de un bailarín clásico, acostumbrado a los escenarios, se metió de inmediato al público en el bolsillo. El portorriqueño cantaba además como los ángeles. Su voz sonaba afinada, mientras su cuerpo se movía con la gracia y la seguridad de una gran estrella, eclipsando al propio Brian. 

			En un momento de la actuación, el portorriqueño hizo un moonwalker, deslizándose hacia atrás hasta llegar a Martina. Tras marcarse un baile improvisado con ella, que la Star siguió de forma impecable, el público estalló en aplausos.

			Desde el escenario, Martina pudo ver a Niko siguiendo la actuación con el corazón encogido.

			Después del tercer bis, una apoteósica versión coral de «Angels From Another Planet» con todos los artistas en el escenario, la compañía saludó con las manos unidas y toda la plaza —y el mundo entero— pareció temblar con una gigantesca ovación.

			Cinco minutos más tarde, tras abrazarse con sus amigas llorando de emoción detrás del escenario, sintió que la mano de Jimmy la arrastraba hacia un rincón de las bambalinas.

			Martina se temió que quisiera besarla, algo a lo que ella no estaba dispuesta dadas las nuevas circunstancias. Sin embargo, su mirada amable y su voz serena le indicaron que los tiros no iban por ahí.

			—Quiero confesarte algo, Martina. Mientras te veía bailar... —se secó el sudor antes de continuar—, pensaba que has sido como una supernova en mi vida, una estrella que ha brillado mucho y de forma intensa durante un tiempo... 

			—Hasta ahora —completó ella, con sentimientos encontrados.

			—Siempre serás mi Estrella del Norte, Martina, pero nuestras vidas han tomado rumbos diferentes y somos muy jóvenes para esperarnos. 

			—Yo ni siquiera sé cuál va a ser mi rumbo, Jimmy...

			—Nadie lo sabe, darling. Por eso es mejor que, de momento, nos quedemos con el recuerdo mágico de habernos conocido y de haber bailado juntos. Esta noche ha sido el colofón de la historia más bonita de mi vida.

			—Hablas como un actor de Broadway —dijo ella bromeando ella mientras se abrazaba a Jimmy—, pero tienes razón. Me hace muy feliz todo lo que hemos vivido juntos.

			De repente se apagaron las luces del escenario y un rumor de fondo reveló que el público se estaba retirando después de una velada llena de emociones. Como les sucedía a ellos dos.

			Había llegado el momento de volver a casa.
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			La emoción del concierto hacía difícil que las Saturno Stars pudieran dormir aquella noche. Estaban agotadas, pero al mismo tiempo se sentían más despiertas que nunca. 

			Acomodadas en una magnífica suite con vistas a la plaza, las chicas comentaban emocionadas lo que habían vivido aquella noche.

			—¡Ha sido nuestra mejor actuación! —exclamó Yanara metiéndose entre las sábanas—. Todo ha salido genial, ¿no creéis, chicas?

			Violeta fue la única en responder con un rap mientras saltaba sin parar sobre una cama:

			 

			En Cracovia hemos triunfado.

			Nos sentimos como diosas.

			Ante el mundo hemos brillado.

			Fastidiaos las envidiosas.

			 

			—Por favor, que alguien apague ya a esta niña —se quejó Sofía—. ¿Es que a ti no se te acaban nunca las pilas?

			El resto de las Stars resoplaron en silencio.

			—¿Se puede saber qué os pasa? —preguntó Yanara, alucinada—. Acabamos de actuar ante millones de personas. ¡Ha sido brutal! Lo lógico sería estar dando saltos como Violeta... En cambio, vosotras parecéis... ¿tristes?

			—No es eso, es que estamos agotadas —respondió Martina.

			Pero lo cierto era que tenía un nudo en la garganta desde que habían llegado al hotel.

			—Yo siento un vacío aquí muy raro —confesó Liu señalándose el estómago—. Supongo que me da pena que todo esto se acabe... Aunque, por otra parte, tengo ganas de volver a casa. Qué extraño, ¿verdad?

			—No es raro —reflexionó Sofía—. Hoy lo hemos dado todo en el escenario, es normal que nos sintamos vacías.

			—Pues habrá que volver a llenarse —dijo Violeta sin dejar de saltar—. Nos queda una última actuación en Ciudad Saturno. 

			Martina se sintió abrumada de repente. 

			La gira aún no había acabado y, como sus amigas, ya sentía nostalgia por todo lo que dejaban atrás. 

			Entendía muy bien a Liu y esa tristeza de la que hablaba. A ella le gustaba bailar, disfrutaba encima del escenario, pero no estaba segura de querer pagar el precio de la fama. Al menos, no todavía. Había podido ver su efecto en los BB Brothers. De cerca, los gemelos más famosos del planeta no brillaban tanto como en la tele o en las revistas. Su vida no era tan maravillosa como creían y la tensión estaba acabando con la buena relación entre los hermanos, e incluso con la salud de uno de ellos.

			Con estos pensamientos, Martina se dirigió a la ventana para abrirla. Quería respirar aire fresco. 

			Al otro lado del cristal, la noche estaba preciosa. Las luces tenues de la ciudad no impedían ver las estrellas, que brillaban con la misma intensidad con la que ellas lo habían hecho momentos antes sobre el escenario. 

			Fijó la mirada en la calle. Rodeada por antiguos palacios y edificios señoriales, la Plaza Vieja había recuperado su majestuosa calma tras la locura del concierto.

			En aquel momento, una figura le llamó la atención.

			Sentado en la escalinata de una iglesia, Martina reconoció a Niko. 

			Desde la ventana, la Star siguió la dirección de su mirada hacia el cielo. Y entonces ocurrió algo mágico: una estrella fugaz cruzó el firmamento. Tras pedir el mismo deseo, sus miradas se encontraron desde la distancia.

		  [image: imagen]

			—¿Por qué no bajas, hermanita? —La voz de Violeta la sorprendió desde atrás—. No te preocupes: si Brenda pregunta por ti, le diré que te has quedado frita.
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			La Star rapera señaló su cama con un bulto bajo las sábanas. Había utilizado el viejo truco de la almohada.

			—Vete de una vez —la animó Sofía.

			Unos segundos después, Martina llegaba corriendo a la escalinata, pero Niko ya no estaba allí. 

			Antes de que pudiera girar sobre sí misma para mirar a su alrededor, unas manos le cubrieron los ojos por detrás.

			—¿Quién soy?

			—¿El mejor futbolista de Ciudad Saturno?

			—¡Me ofendes! —El muchacho rió divertido—. Querrás decir del planeta.

			—Saturno es un planeta —continuó bromeando ella.

			Los dos se sentaron en la escalinata donde Martina había visto a Niko desde la ventana. Las luces tenues de los edificios cercanos conferían a la plaza medieval un aire de ensueño.

			—¿Qué ponía en la guía sobre este lugar? —le retó Martina—. Dijiste que te la habías aprendido de pe a pa para conquistarme...

			Niko sonrió al hablar.

			—Esta es la plaza medieval más grande de Europa... ¿Quieres que te cuente una curiosidad sobre lo que tenemos detrás?

			Martina asintió y ambos se volvieron para contemplar la iglesia de Santa María. Era un edificio de ladrillo rojo con dos torres muy altas.

			—Si te fijas, las dos torres son distintas. Se dice que la construyeron dos hermanos arquitectos, que apostaron a ver quién era capaz de hacerla más alta y en menos tiempo. Para ganar la apuesta, uno de ellos mató al otro. Luego se arrepintió y se tiró desde la torre que había construido. 

			Por un momento, Martina se acordó de Brian y de Brandon, y sintió un escalofrío. Los dos hermanos estaban siempre discutiendo y fijándose en las cosas que hacía mal el otro... 

			Ella, en cambio, adoraba a Violeta. Puede que se chincharan de vez en cuando y que sus raps la sacaran de quicio, pero su abuela les había enseñado a quererse y a cuidarse la una a la otra por encima de todas las cosas. 

			Martina le contó a Niko el incidente del ferry, cuando, en medio de una discusión, uno de los gemelos había estado a punto de caerse por la borda.

			—No imaginaba que los BB Brothers se llevaran tan mal —dijo Niko—, pero es normal, llevan una vida de locos, ¿verdad?

			Ella asintió y cambió de tema.

			—¿Te ha gustado el concierto?

			—¡Ha sido alucinante! Y tú has brillado como nunca. Cuando te he visto ahí arriba, bailando con Jimmy, he entendido muchas cosas...

			—¿Qué cosas?

			[image: Imagen]—Que no puedo competir. —Niko se encogió de hombros—. Yo ni siquiera sé bailar.

			 —Eso no es cierto. Cuando ganamos el Yes, we Dance de nuestro barrio, bailaste conmigo, en la azotea... ¿Recuerdas?

			 Había pasado un año entero desde aquel momento, pero ambos lo tenían muy presente. Martina recordó cómo el capitán de fútbol había contado los pasos, concentrado, para no equivocarse. Luego le había confesado que llevaba semanas ensayando... 

			 —¿Crees que eso que hice se puede considerar «bailar»? Eres muy generosa.

			 —Quizá sí —dijo Martina entre risas—, pero, ¿sabes?, tienes razón en algo: no puedes competir con Jimmy ni con nadie.

			 

          
		  [image: imagen]

          

			 

			Niko la miró sorprendido, y ella continuó:

			—Alguien que se lanza a bailar por una chica sin tener ni idea, que se aprende la guía de una ciudad para impresionarla o renuncia a una prueba en un club de fútbol solo para verla... no tiene rival posible.
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			Martina tembló al pisar la plaza de las Baldosas. ¡Por fin había llegado a casa! Y no podía imaginar un cierre más emocionante para aquella gira. 

			Las Saturno Stars todavía no habían tenido ocasión de abrazar a sus familias. Bob había insistido en que debían concentrarse en aquella última actuación. Habían defendido aquel concierto con uñas y dientes, y entonces... ¡tenían que darlo todo! 

			El escenario del Yes, we Dance se veía aún más imponente en aquella plaza de barrio, diminuta en comparación con la de Cracovia. 

			A pocos minutos de que empezara el espectáculo, Martina suspiró al ver la plaza abarrotada de gente. ¡No cabía ni un alfiler! Había espectadores en las ventanas de los bloques, en los balcones, ¡e incluso en las azoteas! Nadie en Ciudad Saturno quería perdérselo.

			Una docena de cámaras de televisión retransmitían el momento, colocadas en puntos estratégicos de la plaza.

			Junto al escenario habían dispuesto unas gradas para las autoridades del barrio, los familiares de las niñas y las bandas que habían competido con las Stars un año atrás.

			Desde bambalinas, Violeta señaló a la abuela Fausti en primera fila. Las dos hermanas se abrazaron emocionadas al reconocer a sus padres sentados junto a ella. ¡¡¡Sus padres!!! Aquella sí que era una gran sorpresa. ¡No les esperaban hasta el final del verano!, y allí estaban los dos, a punto de ver, por primera vez, a sus hijas actuando en directo. 

			Unas filas más atrás, Martina vio a Niko. A su lado estaban Lucía y Natalia, con el resto de las Twirling, las Wild Cats y las Doggie Kids con Tutú, el perro bailarín.

			En aquel momento, las luces se apagaron y sonaron los primeros acordes de «Street Dance», el single que había dado la fama a las Saturno Stars. De pronto, dos cañones de luz iluminaron el centro y aparecieron los BB Brothers. Un clamor popular ovacionó a los gemelos y enloqueció cuando las cinco Stars hicieron su entrada triunfal. 

			Las cinco chicas lucían un conjunto galáctico, en tonos metalizados, coronado con un peinado muy especial: un elaborado recogido con un pequeño aro alrededor del moño. Los vecinos captaron el homenaje al barrio y estallaron en aplausos.
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			La coreografía les salió mejor que nunca. Las chicas estaban inspiradas y ejecutaban los pasos con gran seguridad y una alegría contagiosa.

			Un Brandon ya recuperado le pasó el micro a Violeta para que rapeara el estribillo. La pequeña Star bordó su actuación y la remató con una estrofa en honor a su barrio:

			 

			[image: imagen]   Ciudad Saturno, aquí estamos, 

			desde esta plaza te saludamos.

			Somos estrellas de tu planeta, 

			[image: imagen]   triunfar bailando es nuestra meta.

			 

			[image: Imagen]Cuando terminó la canción, Martina sintió un nudo en la garganta al escuchar al barrio entero coreando el nombre de su hermana, una y otra vez, mientras le hacían la ola.

			Tanto Brian como Brandon ofrecieron un buen espectáculo. Dentro de sus limitaciones, sus voces estaban afinadas y se movían sobre el entablado con gran soltura. 

			En un momento de la actuación, Brian se puso serio y dedicó unas emotivas palabras a todas las chicas de barrio, «en especial a las que persiguen sus sueños, como nuestras queridas Stars». Y Brandon no solo se mostró simpático y encantador, sino que se atrevió incluso a contar un chiste malo: «¿Sabéis cuál es el colmo de Saturno? Que tenga anillos pero no dedos».

			Después de eso, «Love Makes You Fly» retumbó en la plaza de las Baldosas y los Ángeles del Norte saltaron al escenario. Su belleza y espectacular baile dejaron a todo el mundo sin habla. Sobre todo cuando Sofía, Martina y Yanara volaron en los brazos de los bailarines en un número impresionante. 

			Después, Markus realizó su acrobacia estrella, con giros oblicuos en el aire y la remató subiendo con Sofía a uno de los edificios del decorado. Desde lo alto, el ángel rubio se arrodillo frente a la Star y se tocó el corazón con una mano antes de señalarla y darle un beso. 

			El público femenino dejó escapar un emotivo «Oooooohhh».

			Contagiados por el impulso del Ángel del Norte, Brian y Brandon intentaron sellar la canción «Angels From Another Planet» uniendo sus labios con Yanara y Liu. Las chicas lo impidieron echándose hacia atrás... Sin embargo, antes de que el público femenino pudiera protestar, las dos Stars agarraron a los gemelos por la camiseta para plantarles, esta vez ellas, un beso espectacular.

			La plaza entera se puso en pie con una sentida ovación mientras la compañía al completo saludaba desde el escenario.

			Martina saludó a sus padres. Mientras sus latidos se acompasaban de nuevo, tuvo ganas de llorar. ¡Aquella había sido la última actuación de la gira! 

			Después de eso, los BB Brothers saludaron en el idioma de las chicas a todo el barrio y pasaron el micro a Martina para que dijera algo.

			Durante unos segundos, la Star se quedó en blanco. Quería nombrar a sus padres, a la abuela Fausti, a toda la gente de Ciudad Saturno que las había apoyado... Sin embargo, tal vez por los nervios, o por la emoción de encontrarse con los ojos de Niko en aquel momento entre el público, Martina se sorprendió a sí misma diciéndole al capitán de fútbol:

			—¿Podrías subir al escenario?
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			Martina sintió que le temblaban las piernas cuando Niko se situó a su lado. 

			Le había hecho subir delante de todo el barrio, ¿y ahora? ¡No sabía qué decirle! ¡Ni qué hacer!

			Lo había hecho movida por un impulso. Sus amigas habían vivido en el escenario su propio momento de amor. Sofía con su Ángel del Norte, y Liu y Yanara con los BB Brothers... Era su turno, y sabía exactamente con quién quería protagonizarlo.

			—¿Bailamos?

			Los músicos entonaron «Love Makes You Fly», y de pronto los dos empezaron a bailar abrazados.

			El tiempo se detuvo mientras danzaban sintiendo que sus pies no tocaban el suelo. A Martina le hizo gracia que él contara en voz baja los pasos para no equivocarse, como aquella vez en la azotea. 

			Ajenos a las miradas de todo el barrio, durante unos minutos sintieron que estaban solos, flotando en las alturas.

			Cuando la música cesó, los asistentes contuvieron la respiración al ver a la joven pareja cerrando aquella memorable actuación con un tierno beso.
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			Una semana después, las Saturno Stars volvían a reunirse en la azotea de su edificio. Liu las había convocado para leerles la postal que había recibido de Brian, desde Estocolmo, donde los gemelos tenían una actuación en la televisión estatal. 

			 

			Queridas Estrellas:

			Mi hermano y yo queremos daros las gracias por habernos acompañado en esta gira y por habernos convencido para ir a Ciudad Saturno. 

			Sin duda, fue la mejor actuación de todas.

			Esperamos de corazón que hayáis disfrutado de estos días y os pedimos disculpas por los malos rollos que habéis tenido que soportar entre nosotros. Mi hermano y yo estamos sometidos a mucha presión y perdimos el norte... Pero vosotras nos hicisteis comprender que, por encima de la fama y del dinero que mueve esta industria, somos dos chicos normales que quieren ser libres y felices. 

			Sin saberlo, vosotras ya habéis triunfado en la vida mucho más que nosotros. 

			La amistad que os une no tiene precio. 

			En unos meses empezaremos a rodar nuestra primera película, y nos gustaría mucho que vinierais al rodaje a vernos algunos días. ¡Estáis todas invitadas!

			 

			Muchos besos para todas (especialmente para Liu),

			 

			Brian

			 

			P. D.: No dejéis nunca de ser chicas corrientes que hacen cosas extraordinarias. 

			 

			Después de un silencio, Yanara fue la primera en hablar.

			—Yo no quiero ser una chica corriente. Mi madre va a apuntarme a una academia de interpretación. Quiero bailar, actuar... y ser famosa.

			—Ya eres famosa —le recordó Violeta enseñándole un recorte de prensa donde salía bailando con Brandon en el último concierto.

			—Pues más todavía.

			—Yo no tengo claro que esto sea para mí —confesó Martina—. Me gusta mucho bailar y me lo he pasado muy bien este verano, pero... no quiero que mi vida cambie como la de los BB Brothers. 

			—Ni yo... —reconoció Liu—. Aún recuerdo cómo se les lanzaron aquellas BLovers a la salida del Buddha Bar en Londres... o como tuvieron que esconderse en su roulotte de lujo durante toda la gira. ¡Eso no es vida!

			—¡Anda ya! —exclamó Violeta—. Tenían sillones de masaje y máquinas de chuches... ¡Eso SÍ es vida! 

			Las chicas permanecieron unos minutos en silencio, cada una sumida en sus propios pensamientos.

			Sofía fue la primera en romperlo.

			—Me muero de ganas de ver esa peli.

			—Pues, como actúen igual que cantan en directo... —razonó Violeta—, van a necesitar muchas horas de ensayo.

			—¿Y si nos presentamos al casting de actrices? —propuso Yanara, emocionada.

			Las chicas se miraron las unas a las otras, antes de negar con la cabeza, como si así pudieran convencerse mejor de que aquella no era una buena idea.

			Luego estallaron en carcajadas.

			Violeta fue la primera en hablar después de aquel momento de alegría compartida.

			—¿Cuándo es el casting?
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			Conoce a Martina, Sofía y Liu, tres amigas dispuestas

			a ir a por todas por hacer realidad sus sueños.

			 

			Martina, Sofía y Liu son amigas inseparables y fans de los BB Brothers. Cuando descubren que en el barrio va a organizarse un concurso para elegir a las chicas que bailarán en su próximo videoclip, lo tienen claro... ¡Se tienen que presentar! Pero sus conocimientos de baile son muy básicos, así que deberán entrenar a conciencia para conseguir su objetivo. Además, habrá quien se interponga en su camino, como las Fashion Girls...

			 

			¿Conseguirán Martina y las demás salirse con la suya?
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			¡Acompaña a Martina, Sofía, Liu y Violeta en esta nueva aventura en el corazón de Londres!

			 

			Martina y sus amigas viajan hasta la capital inglesa para participar en el maratón de baile que va a celebrarse en el Hyde Park. El grupo que salga ganador de esta competición será el que aparecerá en el nuevo videoclip del grupo del momento, los BB Brothers.

			No será nada fácil, pero las chicas lo tienen claro... ¡Están dispuestas a darlo todo!
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			Las Saturno Stars han sido seleccionadas para aparecer en el nuevo videoclip de los BBrothers, y para ello han viajado hasta Nueva York.

			 

			Martina, Sofía y Liu se encuentran en Manhattan. 

			Sin embargo, nada va como habían esperado...

			¿Qué está pasando? ¿Por qué una semana después de su llegada no han conocido aún a Brian y a Brandon? ¿Han cruzado 

			el océano solo para helarse bailando todas las mañanas 

			en el Central Park entre vagabundos y skaters?

			Parece que alguien las está saboteando..., 

			¡pero las Saturno Stars no se rinden fácilmente!
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			¡Las Saturno Stars se van de gira!

			 

			Después de su triunfo en Nueva York, las Saturnos Stars viven como celebrities en su propio barrio. ¡No pueden salir a la calle sin que los vecinos se hagan fotos con ellas! Cuando llega el verano y, con él, la gira junto a sus ídolos, sienten que su mayor sueño está cumplido, pero las Saturno Stars están a punto de descubrir que la vida de los famosos no es tan genial como parece... ¿Están preparadas para pagar el precio de la fama?


		

	
 

 

Después de su triunfo en Nueva York, las SATURNO STARS viven como celebrities en su propio barrio.¡No pueden salir a la calle sin que los vecinos se hagan fotos con ellas!

 

Cuando llega el verano y, con él, la gira junto a sus ídolos, las chicas sienten que su mayor sueño está cumplido, pero están a punto de descubrir que la vida de los famosos no es tan genial como parece...

 

 

			¡Están preparadas para

			pagar el precio de la fama?
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			[1] «Street Dance. / Chicas que muestran su arrogancia / en la calle. / Reinas de la elegancia. / Ahora somos el mismo latido. / Siente la fragancia del barrio. / Mueve tus pies. / Street Dance.»

			[2]  «Tú, te diré lo que quiero, lo que verdaderamente quiero. / Pues dime lo que quieres, lo que realmente quieres. / Te diré lo que quiero, lo que verdaderamente quiero. / Pues dime lo que quieres, lo que realmente quieres. / Lo que quiero, quiero, quiero, quiero realmente es “zigzaguear”.»

			[3]  «Somos ángeles de otro planeta / buscando un lugar en la Tierra. / El amor nos salvará de la pena. / Celebremos nuestro nacimiento.»

			[4]  «Me has expulsado a tierras lejanas. / Y te echo tanto de menos... / Oh, cuántas tardes nos sentamos juntos. / Oh, cuántas veladas alargamos la noche. / Oh, cuántas lágrimas hemos vertido, / hasta que nos hemos vuelto a encontrar...»
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